
) 

CHILE: -

REVISTA MENSUAL CE TECLCGIA 

A CINCO ANOS DEL 
GOLPE 

s20.oo ~ 
Año 43 No. 514 Septiembre de 1978. 



(3 Y SUS LECTORES 
{3J Y LA NOTICIA 

México 
~ América Latina 
~ TEORIA Y PRAXIS 

EN ESTE NUMERO 

3 

5 
9 

Fuerzas Militares y Pueblo de Dios en la Biblia. Jorge Pixley 12 

21 

26 

27 
30 
35 

La Conferencia de Medellín. Contexto histórico de su nacimiento, 
~ difusión e interpretación. Pablo Ric.hard. 
~ CUADERNO: CHILE: A CINCO A~OS DEL GOLPE 

Introducción al Cuaderno 
Isabel Allende habla de la Resistencia. Entrevista que la señora Allende 
concedió para la revista Christus. 
Chile: Una economía contra el hombre. Gonzalo Arias Paz-Fernando M. Labbe. 
Solidaridad con el dolor del pobre. José Aldunate, S.J. 
Algunos puntos sobre la política de la administración Carter hacia 
Chile. Luis Maira. 36 

41 
48 
58 
61 

La Iglesia Católica chilena, un decisivo factor democrático. Jaime Estévez V. 
~ Iglesia y proceso de democratización. Colaboración desde Chile. 
~ Y EL ANUNCIO DE LA PALABRA. Domingos de Octubre. V. Verdín y J. Maldonado 
(3 Y EL CINE. Entre la Revolución y la Teología. Raúl H. Mora L., S.J. 

Año 43 No. 514 Septiembre de 1978. 

PRESENTACION 

Los elucubr:ociones en torno o/ futuro Popo ocuparon bueno 
porte de lo atención mundial. Los católicos volvieron o des­
cubrir el significado, el papel, y lo trascendencia del oficio 
encomendado o Pedro y o sus sucesores; pero más que· nun­
ca, apareció lo realidad de uno iglesia en medio de los pode­
res de este mundo, y ello mismo un poder. Importo pues, 
enfrentar este factor histórico: lo Iglesia cotó/leo hoy por 
hoy es un poder, con el que se procuran diversos o/ionzos 
económicos y poi ítlcos. 

'Los dos últimos pontfflces abrieron espacios al Interior de 
lo iglesia poro que este poder fuero el poder testimonio!, el 
poder de lo palabro en favor de lo paz, de lo Justicio entre 
los pueblos, de los derechos humanos de los oprimidos. El 
nuevo pontfflce profundizará sin dudo esto misión, con mo­
yo, c/orldod y fuerzo. Y precisamente oh í es donde Chrlstus 
quiere colocar su aporte. 

Ilustraciones de la pintora mexicana Frida Kahlo 

CHRISTUS 

Consejo asesor: Enrique Dussel, Gilberto Giménez, Vicente Le­
ñero, Enrique Maza, S.J.,' Jean Meyer, Ramón Mijares,S.J., Luis 
Ramos, O.P., Angel Sánchez. 

Director: Alfonso Castillo, S.J. 
Subdirector: Ignacio Medina, S.J. 
Consejo de Redacción: Rubén Aguilar, S.J., Alberto Arroyo, 
S.J., Carlos Borrani, S.J., Felipe Espinosa, S.J., Javier Jlménez 
Limón, S.J., Raúl H. Mora L., S.J., Antonio Rojas, S.J ., Enrique 
Valencia, S.J. 

Se autoriza la reproducción total o parcial de Christus. Citar I¡ 
fuente con aviso a ia Dirección. 

NOTA DE LA OFICIALIDAD DE CH RISTUS: La oficialidad de 
Christus no significa una representación oficial. Funciona como 
un hecho práctico y un servicio, puesto a disposición de las 
diócesis, máxime de aquellas que lo aceptan como tal. Por tanto, 
Christus no es órgano institucional del episcopado. La responsil' 
bilidad editorial queda exclusivamente a cargo del Centro de 
Reflexión Teológica, A.C. 
Organo Oficial de las Diócesis de Cd. J uárez, Cd. Obregón, Cd. 
Valles, C~ernavaca, Huejutla, Papantla, Tabasco, Vicariato Apos­
tólico de la Tarahumara. Registrada como artículo de 2a. clase 
en la Administración de Correos No. 1 de México, D.F., 3 de 
enero de 1936. Registro de Propiedad intelectual en la S.E.P. No. 
10534 el 15 de diciembre de 1950. Con aprobación eclesiástica. 
Suscripción anual $ 220.00 Dls. 11.00. Número suelto $ 20.00 
Dls. 1.50. Centro de Reflexión Teológica, A.C. Augusto Rodln 
No. 355. México 19, D.F. Tel.: 5-98-47-08. 
Impresión Alamos Editores, S.A. Miguel Laurent 340-A.·México 
12, D.F. 



Y LA NOTICIA 

MEXICO 
La crisis económica ha motivado respuestas de diversa índole. Mientras la burguesía nacional 

pugna por condiciones atractivas para invertir y por el control estricto de los salarlos, la clase trabajadora 
plantea alternativas en las que no sea ella la única sacrificada. En la Primera Asamblea Nacional del 
Congreso del Trabajo, el sindicalismo organizado hizo suyas las respuestas económicas y políticas de la 
CTM (cfr. CHRISTUS, abrlf de 7978), con lo que se reforzó la posición de los trabajadores en la 
asamblea prlfsta. 

El proyecto de los trabajadores es importante en la medida en que se plantean posibilidades 
justas frente a las actuales vías de solución. Sin embargo, no seráun proyecto viable si no se Implementa 
con mecanismo adecuados y si no se vigila su ejecución. Por eso preocupan los <1conteclmientos que se 
verificaron en (orno a la IX Asamblea Nacional del PR/: si las inquietudes y las proposiciones de los 
obreros sólo conducen al verbalismo, y sólo se aprovechan para reformar el vestuario Ideológico del 
Partido, el proyecto burgués se adueñará por completo del panorama económico y político del país. 

En la perspectiva actual, sólo de la presión que ejerzan los trabajadores organizados se puede 
esperar una modificación en el rumbo del gobierno. La próxima reforma fiscal dejará Intacta la esencia 
de un sistema impositivo que favorece al capital y castiga al trabajo. Este dispositivo de Ingresos para el 
Estado es congruente con un proyecto burgués que pretende atraer capital sobre cualquier otro 
propósito. 

Presentamos un análisis de los distintas respuestas que se van dando frente a la crisis. SI la 
conclusión parece ser que se reduce el espacio de acción para las clases populares, debe serlo también la 
mayor urgencia de que éstas se organicen paro luchar por los Intereses que les son negados. la izquierda 
mexicana tiene aquí una grave responsablfldad. 

la muerte de Paulo VI nos Invita, finalmente, a ofrecerles un comentarlo breve de los puntos 
más relevantes de su pontificado y de las expectativas que se presentan ante la elección de un nuevo 
Papa. 

ASAMBLEA NACIONAL DEL CONGRESO DEL TRABAJO 

mera Asamblea Nacional del CT. única y dramática alternativa 
el país, fue señalada la transfor­

de sus estructuras sociales. Así 
1C1Ó en días pasados la que ha lle­
¡ ser considerada la "reunión que 

cambiar la correlación de las 
políticas de México". El seña-

!amiento fue hecho por el presidente 
del Congreso del Trabajo, Osear Torres 
Pancardo, quien agregó que "muchos 
trabajadores estamos perdiendo la fe 
en las palabras". Tal será, posterior­
mente, una de las principales críticas 
que se hagan a los resultados de la Pri-

El presidente José López Portillo res­
pondió al llamado de Torres Pancardo 
diciendo que "muy pobre será el juicio 
de la historia, si con este apoyo no lo­
gro resolver la crisis, aceptando la res-
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Con todo, esa democratización de pan­
talla inquieta los intereses de los viejos 
políticos mexicanos, de los herederos 
del caciquismo, de los expertos en ma­
nipular, corromper y engañar para es­
calar posiciones, de los que han subido 
a base de adular a los superiores y trai­
cionar a los inferiores. Y por eso se 
desató una polémica entre Carlos San­
sores y jesús Reyes Hernies. El actua1 
secretario de Gobernación es el artífice 
de la Reforma Poi ítica, y tiene una 
~isión lo suficientemente amplia como 
para registrar la necesidad de cambios 
que permitan recuperar la hegemonía 
de las instituciones del Estado. El poi í­
lico campechano, por su parte, prefie­
re asegurar las posiciones actuales. U no 
es previsor y el otro miope; Uno se 
preocupa por la supervivencia futura 
del Estado y el otro por la continua­
ción de los privilegios del grupo que 
representa. Así, la vieja guardia del 
Partido se enfrenta a los reformistas de 
López Portillo, pero ninguno plantea 
una alternativa verdaderamente demo­
crática. Si acaso, el camino de Reyes 
Heroles es menos sangriento, pero 
gualmente opresor. 

Carlos Sansores Pérez fue ratificado en 
su cargo de acuerdo a los viejos proce­
d1m1entos del Partido: cuando viene la 
orden de más arriba todos se apresuran 
¡declarar su inalterable fidelidad al de­
wgnado en rimbombantes desplegados 
de prensa, primero; y en reuniones pú­
blicas o privadas, después. Posterior­
mente, se representó una comedia pro­
¡¡gomzada por el mismo Sansores y el 

der de la diputación priísta, Rodolfo 
González Guevara, que tuvo como pre­
l!Xto la declaración de que el PRI ha 
de ser un partido de trabajadores. Gon-

( 

con año, el Ejecutivo Féderal, a· 
de la Secretaría de Hacienda y 

to Público, envía al Congreso un 
ecto de reformas a las leyes fisca­
Frecuentemente hemos escuchado 

rso1 hombres públicos pedir una 
arma más agresiva, que afecte más a 
g¡nacias derivadas de la inversión 
capital. Una reforma así nunca ha 

. Siendo la poi ítica fiscal un 
o crucial de la función del Estado, 

zález Guevara tuvo que deponer sus ac­
titudes independentistas, porque ya es­
taba claro que Sansores se mantendría 
al frente del Partido. 

En estos movimientos se concentró la 
energía reformista del PRI. Los traba­
jos de las reuniones preparatorias que­
daron opacadas por la pugna entre la 
posición de Sansores y la del secretario 
de Gobernación y por los comentarios 
vertidos en torno a la presunta rebel­
día de González Guevara. Cuando se 
inició la Asamblea todo estaba ya re­
suelto: los delegados se concretaron a 
ratificar la nominación de Sansores, 
asumieron los planteamientos econó­
micos de la CTM y redefinieron al PRI 
como un "partido de los trabajado­
res". Con todo ello, se puso de mani­
fiesto que el PRI pretende adaptarse a 
las nuevas condiciones socioeconómi­
cas y poi íticas del país con posturas 
puramente nominales. La realidad de 
fondo permanece intacta. 

No se puede ser "partido de trabajado­
res" si al mismo tiempo que se hace la 
declaración se lucha contra los intere­
ses de los trabajadores de Nacozari. Si 
se acepta en la categoría de "trabaja­
dor" a un empresario, con tal de que 
éste se afane en "trabajar" explotando 
a los auténticos trabajadores, si el Par­
tido en su conjunto tiene enorme ex­
periencia en manipular y controlar 
obreros y campesinos, y poco o nada 
sabe de impulsarlos en sus más legíti­
mas aspiraciones, si, en fin, el nuevo 
secretario.general del Partido, Gustavo 
Carvajal, se ha dedicado los últimos 
veinte meses a violar los derechos de 
los trabajadores, entonces resulta mero 
nominalismo afirmar que se perseguirá 

un "desarrollo basado en el trabajo y 
en el derecho al trabajo" cuando se 
ocu Ita la explotación del trabajador 
por parte del capital, y cuando se calla 
que la "economía mixta" tan ardoro­
samente defendida por el gobierno y 
su partido, ha sido incapaz de generar 
empleo real para dos de cada tres me­
xicanos en edad de trabajar. 

No se puede ser "instrumento de la de­
mocracia" cuando el líder del Partido 
se designa por dedazo, cargada y una­
nimidad; cuando el principal deseo de 
los delegados a una Asamblea es expre­
sar solidaridades a los "amarrados", y 
no trabajar en las comisiones revisoras; 
cuando, en fin, se ostenta el apoyo po­
pular con miles de acarreados a los que 
se les amenaza si faltan o se les prome­
te algo si asisten. Es nominalismo com­
prometerse a hacer del PRI un organis­
mo de acción poi ítica permanente 
cuando lo que prevaleció en la Asam­
blea fue la vieja práctica, la que se de­
dica a conseguir posiciones cada tres 
años prometiéndoles a los explotados 
y cumplíendoles a los poderosos. 

Por supuesto, hubo alguna congruencia 
para con las reformas que se impulsan 
desde el Poder Ejecutivo, pero nada 
que se pueda considerar verdaderamen­
te significativo para los intereses del 
pueblo. Una vez más quedó claro que 
las transformaciones reales no pueden 
venir de quienes no están interesados 
en sacrificar sus privilegios. Una socie­
dad distinta sólo puede surgir de los 
que no pueden tolerar el presente por­
que sufren su miseria. 

"GRACIAS POR CUMPLIR": LOLITA) 

fijarnos - aunque sea sólo a ojo de pá­
jaro- en alguna de sus características, 
nos dará elementos para determinar 
más objetivamente el papel del Estado 
Mexicano. Igualmente deberemos se­
guir con atención la suerte del proyec­
to (que hasta el momento de escribir 
esto no ha sido dado a conocer al pú­
blico) en las sesiones del Congreso, 
aunque tradicionalmente las reformas 
han sido aprobadas. 

Los burgueses mexjcanos se quejan fre­
cuentemente del trato fiscal que reci­
ben; piden una y otra vez medidas que 
los halaguen, y sueñan con el país del 
Norte, paraíso del capitalismo, .porque 
"los impuestos ya son más altos aquí 
que ni e.n los Estados Unidos". En 
efecto, el'Federal lncome Tax for indi­
viduals' trata con mucho me(los r'igor a 
los ingresos provenientes del trabajo en 
Estados Unidos que las leyes mexica-
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esto. Creemos que esta expectativa es 
importante. Tener una mayor defini­
ción para con los pobres y oprimidos 
del mundo; así como Paulo VI fue 
enérgico y definitivo contra el aborto, 

así también es una urgente necesidad 
de la Iglesia mostrar el fenómeno de la 
pobreza como fruto de un feroz capi­
talismo egoista. 

Así como ha habido el "Papa bueno", 
el "Papa viajero o de la Paz", creemos 
que el próximo Papa debe ser el "Papa 
de los pobres", a la manera de Jesús. 

AMERICA LA TINA 

( 

Lo rigidez evidenciada por la Junta MIiitar chilena en la destitución de Gustavo Lelgh, y el 
al/anomlento de una casa de jesuitas en El Salvador son signos de la fuerza con que oprimen en la 
actualidad los reglmenes latinoamericanos. 

Por otra parte, las posibilidades que se presentan a partir de una revolución cubana 25 años más 
maduro, de la postura adoptada por el Obispo de Managua ante Somoza, y de lo que puede estar 
Implicado en el mismo distanciamiento de Le/gh ante la junta, todo ello permite esperar mejores 
condiciones o corto pl~o para los pueblos de América Latina. 

En las situaciones más agudas sigue dándose la lucha por la 1/bertad y la justicia. Es preciso 
aprovechar todos las rendijas que se abren dentro de un bloque opresor que es sólldo, pero no 
indestructible. 

CHILE: RUPTURA EN LA JUNTA MILITAR) 

El jefe de la Fuerza Aérea chilena y 
miembro de la Junta Militar que go­
bierria al país, General Gustavo Leigh, 
fue destituído de ambos mandos el 24 
de ¡ulio del presente año. En muestra 
de solidaridad lo hacen también 10 Ge­
nenles y 8 más son obligados a renun­
wr. La Fuerza Aérea queda con sólo 
dos gerierales en sus filas. 

Aunque en un inicio el General Leigh 
se incorporó totalmente al proyecto de 
gobiernq del General Pinochet, a partir 
de 197 5 empieza un proceso de distan­
ciamiento. Los puntos centrales de la 
diferencia son sobre el tiempo y modo 
en que las Fuerzas Armadas deben 
continuar todavía en el poder. En una 
entrevista al periódico italiano "Corrie­
re della Sera" Leigh hizo pública su 
posición: sólo cinco años más de poder 
militar con carácter de transición, y el 
cumplimiento en ese lapso de un pro­
grama poi ítico que regule la vida de los 
partidos poi íticos (excluídos los 
marxistas); que restablezca los regis­
tros electorales destruídos, regule elec­
ciones libres y elabore un texto de 
Constitución sometida a referéndum.La 
junta está en desacuerdo total con la 
propuesta. 

la Fuerza Aérea declaró que apelaría a 
los tribunales de justicia, para luego re­
tractarse. lPor qué? lQué pretende 
Leigh al enfrentarse coo sus colegas de 
la Junta? Los próximos aconteceres de 
la historia chilena darán respuesta a las 
anteriores preguntas, aunque es posible 
ya desde ahora y no sin fundamento 
aventurar posibles contestaciones. 

Los integrantes de la Junta M Hitar pre­
lid da por el General Augusto Pino­
chet, y que incluye al General de Cara-

neros César Mendoza y al Almirante 
Tor,bio Merino (ahora al General Fer­

o Matthei sustituto de Leigh), 
mentan la destitución del Gene­
e la Fuerza Aérea "por faltar ( és­

lt reiteradamente a los principios y 
tulados que inspiraron el movi-

iento del 11 de septiembre de 1973" 
del golpe militar contra el Presi­

te Allende). En un primer momento el General de 

Estudiosos de la política chilena afir­
man que el' General Leigh busca para sí 
la presidencia del pa'6. El enfrentarse 
con los desprestigiados miembros de la 
junta, y sin ofrecer diferencia sustan­
cial con sus colegas, le pone de inme­
diato y públicamente en posición de 
ser el hombre capaz de "enfrentarse" a 
las brutalidades de la Junta. El hecho 
provoca la formación inmediata de una 
línea de generales "buenos y democrá­
ticos". 
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r.i el término de una dictadura que ha 
durado más de 30 años, y la instaura· 

ción de nuevo gobierno que, aunque 
no · llenara todos los requisitos para el 

pueblo oprimido, crearía una mayor 
amplitud democrática. 

( CUBA: XI FESTIVAL DE LA JUVENTUD Y LOS ESTUDIANTES) 

26dejuliode 1953: 165 jóvenes arma· 
dos, 2 muchachas y un médico, ataca· 
ron en la madrugada el cuartel Monea· 
da de Santiago de Cuba (segundo en 
importancia en la Isla). Fidel Castro 
comandó la acción contra la tiranía de 
Fulgencio Batista. La toma del cuartel 
no se llevó a cabo por limitaciones téc· 
meas y cuestiones imprevistas; la ma· 
yoría de los revolucionarios fueron 
muertos o arrestados. 

25 años han pasado desde que ocurrió 
este acontecimiento revolucionario 
que tanto cambió la historia america­
na, se ha creado así el primer país so­
cialista de toda América, y que mejor 
ocasión para la juventud que celebrar 
111 XI Festival Mundial en Cuba. Festi­
val que reunió cerca de 30.000 jóvenes 
representantes de 146 países del mun­
do, donde pasaron 9 dí as entre activi­
dades culturales, poi íticas y deporti-

El XI Festival de la Juventud se ha rea­
indo en una situación mundial muy 
diferente a la que caracterizó al último 
Festival realizado en Berlín Oriental 
en 1973. Quizá los hechos más signifi­
uuvos para cambiar el panorama mun-
w han sido la victoria vietnamita, la 

ración de Angola, la caída del régi­
men feudal de Etiopía y el desmorona­

iento de los regímenes fascistas de 
!palia, Grecia y Portugal; pero el pa­

ncnma mundial se ha complicado so· 
lre todo por la "guerra fría" que de 
111evo ha aparecido en el mundo. Ex is-­
le el agravante ya conocido de que aho-

no se manifiesta solamente entre los 
01 Unidos, sus satélites capi ta lis­
ta Unión Soviética, sino que se da 

entre el mismo bloque socialista (Ru­
Cuba China). Por un lado las tro­
cubanas en t>I Africa han brindado 
¡yuda eficaz solidaria a los pue­
africanos que están luchando por 
ilfse del neo-colonialismo y por 

o, el conflicto chino-vietnamita, 
en el fondo es una disputa estraté­
cntrc las dos potencias mundiales. 

Desde el punto de vista eclesial, desde 
1973 las cosas han cambiado mucho : 
en América Latina hay una Iglesia más 
sensible a los problemas sociales, en al­
gunos círculos con vinculaciones a pro­
yectos históricos concretos. Hay una 
Iglesia que ha despertado (quizá a fuer­
za de represión) y que se ha puesto 
más explícitamente al lado de las lu­
chas populares, y ve el caso cubano 
con mucha esperanza. 

Dentro de toda esta perspectiva el Fes­
tival jugó un papel importante dentro 
de la coyuntura mundial. Quizá lo más 
sobresaliente ha sido: la reafirmación 
explícita del carácter internacionalista 
del socialismo cubano, manifestado 
principalmente en la ayuda real a los 
países africanos y asiáticos que luchan 
por su liberación; una clara no provo­
cación a E.U. con respecto a la base 
militar de Guantánamo (y así poder 
ayudar a los países más pequeños); se­
guir luchando porque sea abolido el 
bloqueo económico a Cuba. Es impor­
tante señalar en este punto sobre el 
bloqueo, que la mayoría de la juven­
tud mundial se declaró en contra del 
mismo, por tratarse de una medida de 
presión inhumana (sobre todo tenien­
do en cuenta que atenta contra los de­
rechos de una nación, cosa que verbal­
mente E.U. sostiene). En este punto el 
episcopado cubano declaró que es con­
tra los principios de toda racionalidad 
el tener a todo un país aislado de bue­
na parte del mundo. 

Desde una perspectiva latinoamericana 
y eclesial este festival ha sido de mu­
cha importancia, primero porque se ha 
celebrado un acontecimiento socialista 
mundial a sólo 90 Km. de la sede del 
país más capitalista del mundo. Segun­
do, la participación de jóvenes cristia­
nos en el Festival deja entrever un inte­
rés cada vez mayor en acercarse al so­
cialismo: es de notar que en el Festival 
se organizaron muchas eucaristías y li­
turgias en donde se reunieron miles de 
jóvenes de distintas confesiones cristia­
nas; y que asistieron importantes jerar­
cas católicos que fueron invitados es­
pecialmente por el mismo Comité Or­
ganizador del Festival. 

El XI Festival de la Juventud ha termi­
nado, pero queda todo el potencial re­
vol ucionario de los jóvenes para luc'har 
en crear una sociedad más justa e igua­
litaria. 
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la liberación de Egipto, de la esclavitud, aun para aquellos 
(como los habitantes de Jerusalen) que no descendían de 
los esclavos. Israel se confesaba el Pueblo de Yavé. Habían 
sido esclavos del Faraón egipcio, obligados a trabajar en la 
contrucción de sus edificios públicos, cuando Yavé mandó a 
Moisés para sacarlos de la esclavitud y llevarlos por el desier­
to hacia la tierra que Yavé les prometió. Poseyeron la tierra 
de Canaán por la fuerza de las armas, con la ayuda de Yavé. 

Por supuesto, toda confesión de identidad nacional 
contiene elementos idealizados. lsr,ael no fue una excepción 
(!). Israel no ha sido el único pueblo que se ha definido en 
términos de su relación con Dios. Para tomar sólo un ejem­
plo cercano, la República Argentina fue consagrada oficial­
mente en 1970 a la Virgen de Luján. Pero, no deja por ello 
de ser significativo que el Dios de quien es pueblo Israel sea 
precisamente el Yavé que liberó a los esclavos hebreos de 
Egipto. La confesión deja de ser genérica y ofrece a Israel 
elementos para la formaci6n de una estructura jurídica que 
protegía a las mayorías populares: que prohibía el culto a 
otro Dios que no fuera Yavé el Liberador (Ex.20: 2-3), 
que ofrecía especial protección al forastero, a la viuda y al 

'rfano, "pues forasteros fuisteis vosotros en el país de 
.Egipto" (Ex. 22: 20-23), y que prohibía que la tierra se 
convirtiese en mercancía comercializable (Lev. 25: 
23-28). En la Biblia, pues, ser Pueblo de Dios tiene un 

nificado concreto: Pueblo de Dios son la mayorías popu-
lMes oprimidas o liberadas que están bajo la protección de 
DIOS contra sus enemigos reales o potenciales. (2) 

El relato del éxodo de Egipto que se ha preservado en 
el ~bro de ese nombre deja ver los resultados de un proceso 
de idealización de los sucesos de la liberación de la esclavi­
llld En particular es palpable cómo en este relato es Yavé el 

co militar que hace falta; las huestes de Israel quedan 
reducidas a un papel de meros espectadores: "No temáis; 

ud firmes, y veréis la salvación que Yavé os otorgará en 
lt día, pues los egipcios que ahora veis, no los volveréis a 

• oonca jamás. Yavé peleará por vosotros, que vosotros no 
tendréis que preocuparos" (Ex. 14: 13-14). En su impor­
lllte estudio sobre la guerra santa en Israel, Gerhard von 

ha señalado que esta exaltación del papel de Yavé con 
correspondiente pasividad del pueblo responde a una 
ocia id~ológica característica del período monárquico, 
en ello el Exodo tiene un g"ran parecido con las reco­

¡ciones del profeta lsaías sobre la defensa nacional 
hl 7: 4-9; 22: 8-11; 30: 15-16; 31: 1-3). (3) 

Podemos estar seguros de que la liberación histórica 
los esclavos hebreos no se dió meramente por la contem­

de las maravillas de Yavé (las diez plagas contra el 
y sus oficiales). No es posible para el historiador 

truir el suceso con el único instrumento del reiato 
es1onal", pero parece probable que detrás de las "pla­
h¡y actos de sabotaje que prepararon una salida que de 

manera pudo haber sido tan pasiva como lo presen­
Libro del Exodo. De hecho, relatos premonárquicos de 
wlas de Israel, como el antiguo Cántico de Débora 

5) suponen una actuación conjunta de Yavé y de las 
militares de Israel. Yavé en estos antiguos textos es 
ero (Ex. 15: 3), pero también el Pueblo de Yavé 

toma las armas para luchar contra sus enemigos. Propíamen­
te, el relato del éxodo no es la historia de una hazaña mili­
tar, porque es el relato únicamente del guerrero Yavé. (4) 
Hubo naturalmente un suceso militar pero no lo conocemos 
ya más. La historia militar del "Pueblo de Yavé" comienza 
con los relatos de la conquista de la tierra de Canaán. 

La importancia de comenzar nuestra investigación 
con el relato del éxodo de Egipto es más bien porque éste 
define quién es este "Pueblo de Yavé". Aquí se plantea de 
manera normativa para toda la Biblia que el Pueblo de Dios 
son las mayorías populares que en todo tiempo necesitan 
protegerse de minorías ricas y/o poderosas. Pero para el 
historiador la historia de Israel no comienza en Egipto sino 
en la tierra de Canaán. En el momento de la constitución de 
Israel en la tierra de Canaán el relato del éxodo es un dato 
fundamental de la conciencia que sirve· de núcleo i~eológico 
para la construcción de un pueblo que se concebirá como 
Pueblo de Yavé. Como Pueblo de Yavé, Israel se reconoce 
como diferente de los cananeos que pueblan también su 
tierra. (5) 

Para ayudarnos a definir el sujeto histórico "Pueblo 
de Yavé" conviene detenernos brevemente en este fenóme­
no del surgimiento dentro de la tierra de Canaán y en el 
seno de una sociedad y antigua, de esta nueva nación con 
conciencia de una elección divina para la libertad. Hay dos 
hipótesis científicamente respetables para explicar el fenó­
meno· 

AlbreQit Alt y su discípulo Martin Noth piensan que 
se trata de un movimiento general de inmigración a las sie­
rras de Canaán de parte de distintos grupos semi-nomádi­
cos de pastores de ovejas y cabros. (6) Estos grupos habrían 
coexistido en la misma tierra mediante convenios con los 
moradores sedentarios de la tierra, convenios según los cua­
les'podrían1pastar sus rebaños en las tierras de cultivo duran­
te las temporadas de sequía cuando las tierras estaban ocio­
sas. Con la llegada del grupo hebreo desde Egipto habrían 
recibido los pastores una ideología para darles coherencia y 
,fortalecerlos en su lucha contra los pobladores de las ciuda­
des y las aldeas del país. 

La otra hipótesis propone que los grupos que integra­
•ron el nuevo Pueblo de Yavé•fueron en su mayoría ~mpesi­
nos de Canaán que se levantaron contra la explotación de la 
que eran víctimas por parte de los habitantes de las ciuda­
des del país (7) En la opinión de quién escribe, esta segunda 
hipótesis es más verosímil, ya que explica mejor cómo los 
alzados pudieron acoger el relato del éxodo de Egipto como 
su historia. Está, además, más de acuerdo con las historias 
israelitas que hablan de guerras contra las ciudades en los 
momentos iniciales de su existencia nacional y no de una 
coexistencia pacífica. (8) En cualquiera de estas dos hipóte­
sis, el Pueblo de Yavé se reconoció en sus comienzos como 
un pueblo del campo en lucha contra los habitantes de las· 
ciudades que no reconocían la sQberanía de Yavé quien 
liberó a los esclavos de Egipto e inspiraba sus luchas por la 
posesión de la tierra. 

Visto a grandes rasgos el relato que dió a Israel su 
interpretación teológica de sí mismo, y los sucesos históri-
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udades importantes en la sierra, Jerusalen, Siquem, Y 
]azor). También hubo que luchar contra grupos como los 
madianitas que hacían incursiones para saquear y luego se 
retiraban. Pero las ciudades filisteas representaban una ~me­
naza más seria y más permanente. En ellas se conoc1a la 
tunica del hierro y.también había cáballos ,de guerra,ambas 
venujas técnicas notables sobre las armas israelitas:,La pre­
sión filistea tenía el objetivo de sojuzgar a la poblac1on de la 
Sierra y exigirle tributo. Fue ~nte esta presi,?n que los anc!a­
nos de Israel acordaron nombrar un rey como las nacio­
nes" (15am. 8: 5). El primer rey que recibió amplio recono­
cimiento en Israel fue el benjaminita Saúl, que se había 
lucido al frente de las milicias de Israel en la campaña para 
salvar a la ciudad de Yabés. 

"Durante todo el reinado de Saúl hubo guerra abierta 
contra los filisteos. A todo mozo valiente y aguerrido que 
\ta, Saúl lo enrolaba en su ejército" (1 Sam. 14: 52). Así, 
pues, Saúl comenzó a formar de israelitas valientes un ejér-

to profesional. Este ejército tuvo sus oficiales, de los cua­
les los más importantes fueron Abner (1 Sam. 14: 51), hom­
bre de confianza y primo de Saúl, y David, un joven guerre­
ro de la tribu sureña dé Judá (1 Sam. 18: 5). Saúl fue en 
muchos sentidos una figura de transición. Lo fue al ser 
multáneamente un líder carismático de las guerras de Yavé 
el comandante en jefe de un ejército permanente. Saúl 

·, y su fracaso se debió en gran medida a problemas 
dentro de su ejército, y muy en particular con su oficial 
l)¡Vld. Las ambiciones de David y los celos de Saúl llegaron 

punto de un rompimiento abierto. Entonces David formó 
e érc1to judaíta independiente del ejército israelita que 

aban Saúl y Abner: "David marchó de allí a escon­
dn en el refugio de AdulánJ tu ando se enteraron sus pa­

tes y toda su familia, fueron allá. Se le juntaron unos 
trocientos hombres, gente en apuros o llenas de deudas 

desesperados de la vida. David fue su jefe" (1 Sam. 22: 
2). David con su ejército se fue ganando el respaldo de la 

de Judá mediante la protección que ofrecía frente a 
filisteos (1 Sam. 23: 1-13) y, posiblemente, mediante la 
tinción de los celos judaítas por el dominio dentro del 
ato de Saúl de las tribus norteñas. Esta existencia era 

nte peligrosa para David: Por un lado, era perseguí­
por Saúl y su ejército, y por el otro, al tener que depen­
de tributos sin tener la legitimidad de un gobierno esco­
por el pueblo se exponía a ser visto como un simple 
do y a perder la confianza de su pueblo (ver el inci­
de abal en 1 5am. 25). Ante esta situación David 
e ¡ruo atrevido de aceptar un feudo dentro del terri­
fihsteo de la ciudad de Gat Allí fortaleció su ejército 
1ciaes de varias nacionalidades que le fueron fieles 
lmeote a él durante toda su vida. Estos constituían 
u de los "quereteos y de los pelteos" (11 Sam. 8: 18; 

23), los nombres parecen derivar de Creta y Filistes, 
t vamente) puestos bajo las órdenes de un Benayas, 

de Cabseel al sur de Judá. Este grupo mercenario 
su escolta personal (11 5am. 23: 23), y en ellos 

David durante momentos difíciles de su reinado co­
on el levantamiento de Sebá (11 Sam. 20: 7) y el 
de golpe de estado encabezado por su hijo Adon ías, 

6 conquistar la lealtad del ejército regular bajo el 
del general Joab (1 Reyes 1: 7; cf. 1 Reyes 1: 8-10; 
2 3 35). 

Hubo otro cuerpo militar de esta primera monarquía 
israelita el grupo de los treinta "campeones" (glbborlm) de 
David {11 Sam. 22: 8-17; 22: 24-39), que casi siempre 
aparecen en conjunción con los quereteos y los pelteos. Era 
un grupo también internacional, posiblemente parte del 
cuerpo de quereteos y pelteos, quizás como capitanes des­
tacados del mismo. 

Después de la muerte de Saúl, David pudo volver a 
J udá y fue coronado rey de J udá en la ciudad de Hebrón (11 
Sam. 2: 1-7). Traía consigo su ejército de mercenarios, y 
allí reclutó un ejército regular bajo el man~o de Joab su 
sobrino (1 Cron. 2: 16). La carrera de Joab como general 
del ejército de Judá y más tarde de todo Israel es significa­
tiva. Deja ver cómo el poder militar en la nación generaba 
también poder poi ítico paralelo al estado. Su carrera m il_itar 
comenzó con la victoria de su ejército sobre el de Abner, 
general de las fuerzas de Israel (del norte) a nombre del rey 
lsbaal, hijo de Saúl (11 Sam. 2: 8-20). En este, combate 
murió Asael, un hermano de Joab. Este encontro luego la 
oportunidad de asesinar a Abner en venganza, acto al ~ar­
gen de la diplomacia del rey David (1 Sam. 3: 6-39), quien 
buscaba una alianza con Abner para dejar sin apoyo militar 
a Israel. Este incidente manifiesta la relativa autonom (a de 
ambos generales, J oab y Abner, frente a los reyes que eran 
sus comandantes titulares. La independencia de J oab se 
vuelve a observar en su manera de bregar con la rebelión de 
Absalón. Se mantuvo fiel Joab al rey David durante este 
golpe de estado pero, en directa violación de las órdenes 
reales, hizo matar a Abasalón en el momento de liquidar la 
rebelión (11 San. 18: 1-18). Como una secuela de la rebe­
lión de Absalón hubo un levantamiento de las tribus norte­
ñas dirigido por un benjaminita llamado Sebá. La estrategia 
de David fue aliarse con y utilizar al general Amasá de Judá, 
quien había encabezado las fuerzas militares de Absalón; le 
encomendó que levantara un ejército de judaítas para hacer 
frente a la amenza (11 Sam. 20: 1-6). David parecía fomen­
tar las tensiones entre sus generales, pues antes de que vol­
viera Amasá de su encomienda envió a sus mercenarios, los 
quereteos, Jos pelteos, y sus "campeones", mas el ejércil? 
regular que comandaba Joab, a que lucharan contra Seba. 
Durante la campaña, J oab encontró la forma de asesinar a 
Amasá (11 Sam. 20: 6-1 O). El último acto de independen­
cia de Joab frente a David fue su apoyo, con las fuerzas 
bajo su mando, al golpe de estado de Adon ías (1 Reyes 1: 
5-8). Otra vez, fueron quereteos y los pelteos, bajo el man­
do de Benayas, quienes mantuvieron su lealtad a David y 
restauraron su autoridad (1 Reyes 1: 8; 1: 38-39; 2: 
34-35). 

Resumiendo, hemos visto que Saúl surge como un 
líder carismático de las milicias en un .enfrentamielllto con 
los amonitas. Pero ante la continuada amenaza filistea, Saúl 
recluta un ejército permanente de entre los jóvenes de las 
diversas tribus. Uno de sus oficiales principales, David de 
Judá, se independiza y forma su propio ejército judaíta 
desafiando con éxito la autoridad de Saúl. En su marcha 
hacia el poder pasa una temporada en Filistea donde forma 
un pequeño ejército profesional con mercenarios de varias 
nacionalidades. Este cuerpo de quereteos y pelteos siempre 
le fue fiel a él a través de todas sus peripecias; estuvo al 





Toda esta explotación basada en el poderío militar 
fue frenado por un levantamiento encabezado por J oroboán 
de la tribu de Efraim. Este trabajaba en la construcción de 
la fortificación de la ciudad de J erusalen como capataz de 
los cargadores de la tribu de José (1 Reyes 11: 26-28, texto 
que riñe con 9: 20-23 que señalaba que los israelitas no 
hacían trabajos comunes). En medio de esta angustiosa 
opresión Joroboán fue señalado por un profeta Aj ías de 
Siló como el libertador de lsra~I. Tuvo que refugiarse en 
Egipto, pero en el momento de la muerte de Salomón vol­
vió y tomó el mando de un movimiento separatista de las 
tribus del norte (1 Reyes 12: 20-21). Con ellose dividióel, 
reino. La mayor parte del equipo bélico que Salomón había 
adquirido se quedó con las fuerzas militares norteñas. 

La evaluacion teológica de este período de "gloria" 
del famoso y rico reinado de Salomón lo ofrece un texto 
que los redactores de los libros deuteronom ísticos ponen en 
boda del recordado profeta Samuel: 

A vuestros hijos los llevará para enrolarlos en sus des­
tacamentos de corros y caballería y para que vayan 
delante de su carroza,· los empleará como Jefes y ofi­
cio/es de su ejército, como aradores en sus campos y 
segadores de su cosec)1a, como fabricantes de arm<r 
mentos y de pertrechos para sus carros. A vuestras 
hijos se los llevará como perfumistas, cocineras y re­
posteros. Vuestros campos, viñas, y los mejor;s o//va­
res os los quitará para darse/os a sus ministros. De 
vuestro grano y vuestras viñas os exigirá diezmos, para 
darse/os o sus funcionarios y ministros. A-vuestros 
criados y criadas, vuestros mejores burros y bueyes 
se los llevará para usarlos en su hacienda. De vuestros 
reboños os exigirá diezmos. i Y vosotros mismos seréis 
sus esclavos! (! 5am. 8: 11-17). 

En resumidas cuentas, el Pueblo de Yavé se había 
convertido en el Pueblo de Salomón, y esto fue posible 
únicamente por la fuerza militar que Salomón controlaba y 
que usó exclusivamente para controlar a la población de su 
reino. Con el trabajo de las mayoría~ populares que Yavé 
hlbía escogido como su pueblo construyó un impresionante 
templo para Yavé, convertido así en un Dios legitimador de 
su dominio. 

Las fuerzas militares de los dos reinos. 

De los años 931 a 722 a.C. hubo dos reinos que se 
coosideraban el Pueblo de Yavé, de los cuales el del norte 
etuvo el nombre de Israel y el del sur tomó el nombre de 
Judá. En una fase expansiva del imperio asirio, el Reino de 
srael fue destruido en el año 722, y de su territorio se hizo 

provincia asiria. Judá sobrevivió como reino súbdito 
un siglo más. Después de una breve independencia fue 

tmlbién destruida por el imperio babilónico en el año 587 

La historia militar de este período {931-587) presen­
trnrias etapas: (1) Durante un primero período {931-870) 

guerras continuas entre los estados vecinos de J udá e 
itl, de los cuales no tenemos información mayor (1 Re-

15: 6; 15: 16-22; 15: 32). (2) El siglo novenoa.C. vio 
surgimiento de un estado imperialista arameo con su capi­
e Damasco. La historia militar de los dos reinos está 

dominada por los esfuerzos de defenderse contra Damasco. 
La dinastía de Omrí en Israel {884-841) siguió una poi ítica 
de una alianza estrecha con la ciudad fenicia de Tiro que se 
simbolizó con el matrimonio de Ajab de Israel con Jezabel 
de Tiro. También durante este período consertaron una 
alianza Ajab de Israel y Josafat de Judá para combatir jun­
tos contra los arameos (1 Reyes 22). Atalía, la hija de Ajab, 
se casó con J orán. hijo de J osafat Por el año 841 hubo otra 
campaña conjunta de Judá e Israel contra los arameos(II 
Reyes 8: 25-29). (3) Con el establecimiento de la dinastía 
de Jehú (841-753) vino un período de paz externa com­
prado con concesiones a los arameos, que a su vez estaban 
ocupados defendiéndose de la creciente amenaza asiria des­
de oriente. (4) La segunda mita! del siglo VIII fue el tiempo 
de máxima expansión del imperio militarista asirio, encabe­
zado por- grandes conquistadores como Tiglat-Piliser 111, 
Sargón 11, y Senaquerib. La capital de Israel fue destru~da­
por los asirios en el año 722 y el reino terminado. Judá fue 
reducido a un reino satélite del imperio. Esta situación con­
tinuó durante casi ·un siglo. (5) La última etapa de la histo­
ria militar de J udá se da con el intento del rey J osías 
(640-609), aprovechando la decadencia asiria, de restaurar 
el reino de Israel a sus dimensiones salomónicas, para lo 
cual activó un ejército compuesto principalmente de mili­
cias. Este intento terminó con la destrucción de Jerusalén 
por los babilonios en el año 587. 

No se puede negar a la luz de este brevísimo recuento 
de las guerras de Israel y de J udá que la defensa del pueblo 
era una verdadera necesidad. Hubo intenciones imperialistas 
sucesivas de arameos, asirios y babilonios para con la tierra 
de Canaán. Con este peligro se habría ampliamente justifi­
cado el mantenimiento de los ejércitos profesionales de 
ambos estados, reforzados en tiempos de crisis por un reclu­
tamiento masivo. Para completar el cuadro, sin embargo, 
interesa mucho preguntarnos cuál fue el papel de los milita­
res en el interior de las sociedades de Israel y de J udá. 
Aunque esto no es, obviamente, el interés principal de nues­
tros textos, algo se puede saber de las muchas alusiones. En 
los libros de Reyes y Crónicas hechas a las intervenciones 
militares dentro del funcionamiento del Estado. Estas inter­
venciones no son iguales en los dos estados: 

El Estado .de Israel era un estado militar. Para desgra­
cia de la mayorías popular.es de Israel, su territorio incluía 
el rico valle de Jezreel que era codiciado por todas las po· 
tencias de la región por su importancia como vía de comlj 
nicación entre las llanuras de la costa del Mediterráneo y la 
cuenca mesopotámica.También Basán y Galaad, en la meset. 
al ori~nte del Río Jordán, tenía importancia como una ruta 
comercial de norte a sur. Como consecuencia de las cons­
tantes amenazas del ejército era un factor importantísimo 
en la vida de Israel. La mayoría de los reyes surgieron por 
golpes militares de entre los generales del ejército. Joro­
boán, el líder que liberó a Israel de los davididas, pudo 
transmitir el reino a su hijo Nadab, pero éste fue asesinado 
en plena campaña militar dos años más tarde por un tal 
Basá de (sacar. ~asá gobernó hasta su muerte, cuando asu­
mió el poder su hijo Elá, quien fue asesinado por un desta• 
camento de carros de guerra (1 Reyes 16: 8-1 O). Cuando la 
infantería supo del golpe proclamaron rey a su general 
Omrí, acción que culminó con el suicidio de Zimrí (1 Reyes 
16: 15- 19). Omrí pudo establecer una dinastía, siendo su-
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El Pueblo de Dios sin estado ni ejército. 

Con la destrucción de Jerusalen en el siglo sexto ya el 
Pueblo de Dios dejó de tener su propio estado. Vivió bajo 
varios imperios sucesivos: el persa, el seléucida, y el roma­
no. Muy brevemente nos preguntaremos por las actitudes de 
este pueblo hacia las fuerzas m Hitares de estos imperios. 

La administración imperial persa dio su respaldo al 
proyecto de una élite sacerdotal judía de la comunidad exi­
lada en Babilonia para montar en la tierra de Canaán un 
estado donde los sacerdotes administrarían la ley sinaítica 
desde una sede en el templo reconstruído de Jerusalén. El 
inspirador teórico de este proyecto fue el gran profeta de 
Babilonia, Ezequiel. Los líderes en la realización del proyec­
to de Canaán fueron Zorobabel, Nehem ías y Esdras. 
Armando a sus seguidores y bajo la protección de las fuer­
zas imperiales, combatieron la oposición de los judíos de 
ünaán y la de los reinos y las provincias vecinas. Fue un 
proyecto de corte anti-popular. Durante esta dominación 
gcerdotal el Pueblo de Dios-mayorías populares sublimó 
sus esperanzas en los sueños apoca! ípticos de una gran gue­
rra final en la que Dios establecería su reino de paz y justi­
cia, y destruiría a los enemigos de su pueblo (14~ El pueblo 
oo tenía defensa militar. 

Esta situación persistió con pocas alteraciones a través 
cambio de imperios ocasionado por las victorias de Ale­

j¡ndro Magno. Después de la muerte de Alejandro, Palestina 
fue tierra disputada entre dos de los reinos helenísticos, los 
Tolomeos de Egipto y los Seléucidas de Antioqu ía. El pri-

cambio significativo se dió con la rebelión macabea que 
comenzó en el año 167 bajo el liderazgo carismático del 
acerdote Matatías, y luego de sus hijos. Esta fue una guerra 
rehg1osa en sentido estricto, el primero en la historia de 
!ni. Los macabeos levantaron un ejército de voluntarios 
p¡u combatir por el restablecimiento de sus "derechos de 

~ón". Su consigna era: "El que sienta celo por la Ley y 
ieu mantener la alianza, ique me siga! 11 (1 Mac. 2: 27). 

a la etapa inicial de lucha de guerrillas, Judas Macabeo 
JO de Matatías) y luego sus sucesores organizaron un ejér­

profesional y entraron en varias alianzas con potencias 
Jeras para asegurar su poder. Así existió por un tiem­

un estado presidido por sacerdotes-militares. Al pueblo 
le permitió ejercer la religión judía tal como la enseñaban 
gcerdotes pero no tenía voz en las decisiones que regían 

nacional. El hecho de que estos gobernantes estuvie­
d1spuestos a entrar en alianzas con grandes potencias 

condiciones desfavorables indica que su interés no 
popular sino continuar el proyecto sacerdotal iniciado 
Sl~o VI a.C. La invasión de los romanos en el siglo 1 
lmJXJS0 un control más estricto de las actividades de la 
Sietrdotal, pero dejó a éstos un control de la adm inis­

interna de la ley "religiosa". Esta era la situación 
o surgió en Galilea el movimiento mesiánico dirigido 

lesús de Nazaret. 

Entrar en una evaluación adecuada de Jesús excede 
mutaciones de este estudio. Simplemente resumiremos 

relevante con relación al tema de militares y ejérci­
lJ estrategia de jesús fue la de oponer el pueblo a los 

os religiosos que controlaban a las aldeas (los farise­
¡ las autoridades religiosas de Jerusalén (los sacerdo-

tes), a quienes veía como enemigos principales del JJueblo. 
Evitó una confrontación con las fuerzas militares que ocu­
paban el país y sobre quienes en última instancia se apoya­
ban los sacerdotes para su control (15) Llegó a aceptar una 
relación amistosa con un centurión del ejército romano 
(Mat. 8: 5-13 par.), a quien le curó un hijo (o un criado). 
(En las legiones romanas los centuriones eran la base de la 
disciplina. Usualmente eran simples soldados que por sus 
méritos habían sido ascendidos a comandar una unidad de 
unos cien soldados. Era el cargo más alto al que podía 
aspirar un soldado común, y tenía posibiJidades para enri­
quecer a quien lo ocupaba). Los evangelios, destacan la sen­
satez, si no la fe, de otro centurión que comandó el pelotón 
que ejecutó a Jesús. (Marc. 15: 39 par.). Y Lucas en el libro 
de los hechos (cap.10) señala a Cornelio, también un centu­
rión, como el primero de los gentiles convertidos a la fe en 
Jesucristo. En ningún momento se dice que los cristianos 
hayan obligado a Cornelio a abandonar el ejército militar 
para ser admitido en la comunidad cristiana. 

De ninguna manera puede pensarse que estos oficiales 
romanos sirvieran a los intereses del Pueblo de Dios como 
centuriones. Lamentablemente, estos datos evidencian cier­
ta conformación de los primeros cristianos a la sociedad 
existente, que tenía su base en el trabajo de esclavos, man­
tenidos en su lugar en última instancia por las legiones. La 
protesta apocalíptica que había surgido dentro del Pueblo 
de Dios aplastado por su jerarquía sacerdotal y por los ejér­
citos de sucesivos imperios tuvo una continuación dentro de 
la Iglesia cristiana. El Apocalipsis de Juan evidencia una 
protesta contra la opresión imperial y el martirio conse­
cuente del pueblo, junto con una esperanza en la venida del 
Mesías armado para poner las cosas en su justo orden 
(Apoc. 19: 11-21). Pero este apocalipsis y otros que se 
compusieron entre los cristianos fueron reprimidos y margi­
nados por las autoridades eclesiásticas. 

El escritor pagano Celso de alrededor del año 200 
d.C. critica a los cristianos por rehusar el servicio militar lln 
las legiones romanas. No sabemos la motivación de tan loa­
ble rechazo. Pero la respuesta del teólogo Orígenes, cargado 
de un espiritualismo atemporal, no dice nada bueno de la 
vitalidad del Pueblo de Dios en esta época: "Y nadie lucha 
mejor por su rey que nosotros. Es cierto que no luchamos 
bajo su mando, aunque lo exija; pero luchamos por él, for­
mando un ejército especial -un ejército de piedad- al ofre­
cer nuestras oraciones a Dios" (Contra Ce/so VII l. 73). Orí­
genes revela una mentalidad más ocupada con la protección 
de la libertad religiosa de los cristianos que la libertad de 
vida del pueblo, en gran medida esclavizado en este momen­
to. 

Más o menos por la misma época, en 173 o 174 d.C. 
había en la Legión Fulminata en Capadocia un número con­
siderable de cristianos, como lo testifican escritos cristianos 
y paganos. Según Tertuliano Apología 5, sus oraciones tra­
jeron lluvia cuando la religión se veía amenazada por una 
grave sequía. 

De modo que la evidencia de la participación o rechazo 
a la participación en las legiones romanas por parte de la 
iglesia cristiana es poca y contradictoria. Fuera de reducidos 





PABLO RICHARD 

LA CONFERENCIA DE MEDELLIN 

Contexto histórico de su nacimiento, 

difusión e il}terpretación 

1.- Introducción 

La Segunda Conferencia General del Episcopado Latí· 
noamencano, en Medellín (Colombia, del 26 de agosto al 8 
de septiembre de 1968) se sitúa en el punto de convergencia 

las dos corrientes históricas fundamentales de los años 
960-1968: por un lado, los grandes acontecimientos de la 

ra jerárquica universal y latino-americana, por otro 
o, el "movimiento cristiano" surgido desde las Comuni· 
es Cristianas de Base de América Latina. La universali· 

d¡d v vitalidad de la Conferencia de Medell ín se debe, en 
parte, a ese histórico encuentro de estas dos corrientes 
ergentes. 

11.- Acontecimientos de la Iglesia 
universal y latino-americana: 1960-1968 

Entre estos acontecimientos, que configuran una c;;o­
te convergente hacia Medell ín, podríamos citar: 

■ Concilio Vaticano 11: 11 de octubre 1962-8 dic. 1965. 
destacamos dos documentos: 

u Constitución Dogmática sobre la Iglesia (" Lumen Gen· 
)· 21 oov. 1964 

Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo 
no ("Gaudium etSpes"): 7 dic. 1965. 

ter et Magistra": 15 mayo 1961 

* "Pacem in Terris": 30 de abril 1963 

* "Populorum Progressio": 26 de marzo 1967. 

- El "Mensaje de los Obispos del Tercer Mundo": 15 agos­
to 1967. 
- La fundación {1956) y el desarrollo del CLEAM, especial­
mente a partir de su VII asamblea ordinaria del 5 al 27 de 
nov. 1963 en Roma. Desde esta fecha podemos citar: 
- La X asamblea ordinaria en Mar del Plata (Arg.), del 9 al 
16 de oct 1966, sobre el tema: "Reflexión Teológica sobre 
el Desarrollo". 
-Las reuniones de los Departamentos del CELAM: La de 
Baños (Ecuador), en junio 1966, sobre Pastoral de Conjun­
to, la de Buga (Colombia), en febrero 1967, sobre las Uni­
versidades Católicas, la de Melgar (Colombia), en abril 
1968, sobre Misiones, y la de ltapoan (Brasil), en mayo 
1968, sobre Iglesia y Cambio Social. 
- Destacamos t~mbién la acc-,n latinoamericana de dos 
figuras proféticas del CELAM: Dom Hélder Cámara (Brasil) 
y Mons. Manuel Larraín (Chile). 

Todos estos acontecimientos constituyen una de las corrien­
tes históricas preparatorias y convergentes de la Conferencia 
de Medellín. 

111.- El "movimiento cristiano" 
latino-amer:icano: 1960-1968 

La otra corriente preparatoria y convergente de la 
Conferencia de Medellín la constituye aquel "movimiento 
cristiano"oue en América Latina se Generara, especialmente 
a partir de· la década de los años 60, por dos procesos histó· 
ricos: Primero: la crisis económica, poi ítica e ideológica del 
sistema capitalista dependiente y sub-desarrollado de Amé­
rica Latina. Desde 1960 empezamos a vivir el agotamiento y 
la crisis del modelo de desarrollo vigente en América Latina 
desde 1930: modelo económico de industrialización por 
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El período post-Medellín podríamos sub-dividirlo 
endos: 1968hasta 1973y de 1973 hasta 1978. El año 1973 
es una fecha de referencia, que resume un proceso más 
amplio y variable según los diferentes países latino-ameri­
canos. Hacia 1973 alcanza en toda América Latina su mo­
mento más intenso el proceso de instauración de un nuevo 
modelo de dominación. Este modelo ha sido normalmente 
impuesto por Golpes de Estado. Recordemos brevemente 
las fechas principales: 

Brasil: (31 de marzo de 1964: golpe de Estado) 13 de di­
ciembre de 1968: Acto institucional No. 5: radicalización 
de la dictadura militar. 

Bolivia: 21 de agosto de 1971: golpe de Estado de Hugo 
Banzer. 9 de noviembre de 1974: radicalización de la dicta­
dura. 

Uruguay: 27 de junio de 1973: golpe militar con cobertura 
civil. 

Oiile: 11 de septiembre de 1973: golpe de Estado de A. 
Pinochet. 

Perú: 29 de agosto de 1975: golpe de Estado de Francisco 
Morales Bermúdez. 16 de julio de 1976: radicalización de la 
dictadura militar. 

Ecuador: 13 de enero de 1976: golpe de Estado de Alfredo 
Poveda B. 

Argentina: 24 de marzo de 1976: golpe de Estado de Vide­
¡¡, 

Donde no se ha dado la militarización violenta del 
Estado, han surgido los Estados autoritarios o el reforza­
miento de los aparatos represivos del Estado. El nuevo mo­
delo de dominación generalmente se inspira en la Doctrina e 
Ideología de la Seguridad Nacional. 

El nuevo modelo de dominación impuesto en Amé­
Lat1na1 no es un fenómeno aislado, sino que está ínti­
ente ligado a los procesos históricos ya iniciados en la 
a de los años 60, fundamentalmente la crisis económ i-

Q, política e ideológica del sistema capitalista y el ascenso 
movimiento popular. No podemos oponer en forma de-
1ado drástica el período anterior y posterior a esta im­
tación de regímenes dictatoriales o autoritarios. Algu-

005 autores hablan de un período "liberacionista" antes del 
1ro 1973, y de un período de "represión y cautiverio" 

és de 1973, como si para las clases pobres y explota­
no hubiera habido antes dominación, represión, o pre­

lión y cautiverio, o como si después de 1973 no existiera 
n proyecto o esperanza de liberación. Esta oposición 

msoluta no toma en cuenta la crisis del sistema de 
dominación y la agudización de la lucha de clases por el 

del movimiento obrero-campesino, procesos ya ini­
en la década del 60 y que ahora, después de 1973, se 

progresivamente transformado en procesos aún más 
tr¡dictorios y conflictivos. 

la difusión e interpretación de la Conferencia de Me­
n se realizó principalmente al interior del "movimiento 

cristiano" que ahora, de~pués de 1968, ya no es una "mino­
ría profética", sino un amplio y profundo movimiento de la 
Iglesia. El compromiso político de los cristianos en el movi­
miento popular y la Teología de la Liberación surgida desde 
este compromiso poi ítico, se imponen ahora como un he· 
cho significativo y dinamizador del conjunto de la Iglesia 
latino-americana. Ya no se trata solamente de "minorías", 
sino de un movimiento de Comunidades Cristianas de Base, 
donde el espíritu de Medellín es difundido y profundizado. 
Estas Comunidades no surgen por el desmembramiento o 
división de las tradicionales comunidades parroquiales, sino 
por el re-agrupamiento y convocación de los cristianos dis­
persos que han ido tomando conciencia de su deber político 
y cristiano en el momento histórico que vive América Lati­
na. Surge lentamente en todo el continente una "Iglesia 
Popular", habitada por los pobres y por los cristianos de las 
clases populares que han ido lentamente expresando, comu­
nicando, celebrando y reflexionando su fe y esperanza al 
interior de una práctica poi ítica de liberación. Si Medell ín 
dió una expresión oficial y eclesial al camino abierto por las 
"minorías proféticas" antes de 1968, ahora esta Iglesia Po­
pular naciente está dando una expresión popular y masiva a 
los textos de Medellín. 

En este proceso de difusión y de interpretación de la 
Conferencia de Medellín distinguíamos dos períodos: de 
1968 a 1973 y de 1973 a 1978. Ya veíamos que estos dos 
períodos no podían ser radicalmente opuestos como un pe­
ríodo "liberacionista" y otro de "represión y cautiverio". 
Por el contrario hay una profunda continuidad entre ambos 
períodos: lo que se inicia en uno será profundizado y madu­
rado en el otro. La radicalización en toda América Latina 
del modelo de dominación, y sus consecuencias represivas, 
planteará la necesidad de radicalización de la Teología de la 
Liberación. Cuanto mayor es la opresión y la represión tan­
to mayor es la necesidad de profundizar una Teología de la 
Liberación. Aquellos que hacen del período iniciado hacia 
1973 un absoluto, desconectado de la crisis del sistema ca­
pitalista y del movimiento popular, han buscado superar la 
Teología de la Liberación con falsas "alternativas" de corte 
populista, nacionalista, dolorista-derrotista o simplemente 
neo-liberal, como si la represión fuera un fenómeno abso­
lutamente nuevo, y la utopía de la liberación un proyecto 
completamente agotado. Ciertamente, con la implantación 
de los regímenes militares o autoritarios, la dialéctica "opre­
sión -liberación" se transforma y cambia de contexto, pero 
en modo alguno desaparece; por el contrario se agudiza. La 
Teología de la Liberación ha continuado difundiendo e in­
terpretando Medellín, después de 1973, radicalizando aún 
más sus intuiciones originales. 

VI.- Conclusiones y perspectivas 

La Teología de la Liberación latino-americana, surgi­
da antes de la Conferencia de Medellín, pero que en Mede­
llín recibió una dimensión eclesial, ha contim1ado progresi­
vamente difundiendo e interpretando, a un nivel popular, el 
espíritu de los textos de Medellín. Esta radicalización de 
Medell ín, e.d. esta profundización en sus raíces históricas es 
todavía un proceso abierto. En la medida que los pobres y 
explotados empiezan a ser sujetos activos de liberación, 
evangelización y construcción de la Iglesia, el desarrollo y 
maduración de la Teología Liberadora de Medellín encon-

23 



trará nuevos desafíos. No basta profundizar las intuiciones 
originales y fundamentales; será necesario también ampliar 
el campo de la reflexión teológica hacia los terrenos de la 
interpretación bíblica, histórica y litúrgica. Habrá que reno­
var, en una dimensión liberadora, la pastoral, la espirituali­
d-ad y la moral cristiana. En cada uno de estos campos 
aparecerá necesariamente la opresión, la represión e incluso 
el martirio, pero este "signo de contradicción" será también 
un "signo de liberación" y de "esperanza contra toda espe· 
ranza". Cada d fa más la teología se convierte en una lucha 
cotidiana para dar razón de esta esperanza y para destruir el 
miedo, la deseperación y el derrotismo. Sabemos que el 
presente es de lucha, pero que el futuro nos pertenece. La 
batalla de Medellín fué sólo el comienzo, pues seguimos 
viviendo la fe como búsqueda del rostro de Dios en la lucha 

por la liberación de todo el hombre y de todos los hombres. 
La certeza de nuestra te y de nuestra esperanza está en I¡ 

certeza de a'icanzar algún día esta liberación total. Cuando 
Jesús realizaba signos, quisieron "detenerlo", pues corría 
el riesgo de provocar a los romanos, que vendrían a destruir 
el Templo y el Pueblo de Dios (Jn. 11, 47-48). No tenem~ 
que sucumbir a esta tentación de los fariseos y sumos sacer 
dotes y "detener" los "signos" que hoy realiza la Iglesia 
popular latino-americana por temor <le provocar a las fuer 
zas de la opresión y de la represión, que podrían destruird 
"templo". La búsqueda de Dios, en la lucha por la to~ 
liberación, podrá destruir muchos "templos", pero hará 111 

gir en América Latina una "Tierra Nueva" y un "Homln 
Nuevo" 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

Tomar en serlo la historia de nuestros pueblos no es sencillo. Ni tampoco acostumbrado. De ahí 
los enigmas que se suscitan entre muchos cristianos, cuando van descubriendo que parte de su exigencia 
fundamental es mirar este acontecer cotidiano, contemplar el dolor de los pueblos, acompañar los brotes 
de esperanza liberadora. Enigmas surgidos de una catequesis de fe, de una predicación dominica!, de un 
lenguaje y praxis tradicional eclesiástica desligados de las realidades que modelan al hombre de hoy: del 
trabajo, del hambre, de la estructura familiar, de las relaciones sociales, de la política, del descanso, de los 
múltiples organizaciones. 

Por tanto, un giro de gran trascendencia en la Iglesia latinoamericana ha provenido de esa nueva 
mirada, con los ojos fijos ya no en el cielo, sino en las venas abiertas de nuestra América. Cuando se está 
tomando en serio al hombre concreto, al campesino, al indígena monolingüe, al desocupado de los 
suburbios, al trabajador industrial, al estudiante obligado a trabajar, no puede la Iglesia seguir predicando 
un cielo futuro, ni una religión de la buena voluntad, ni una práctica sacramental aislada de los 
comportamientos y de las dinámicas de vida, ni un cristianismo pr/vatizante, vertical, sordo al clamor de 
los empobrecidos. 

Sólo en este marco referencial tiene lugar el cuaderno que hoy ofrecemos a nuestros lectores. 
Hablar de Chile no es Intrascendente, como tampoco de Argentina, o Chiapas, o Cuba. Pero hablar de 
Chile en estos dios tiene su diferencia. Porque hemos sido testigos de cinco años de una anti-historia, de 
una negación sistemática de vida, bien armada y protegida; con apoyos Inocultables; con métodos 
sofisticados; con sutil y funciona/ manipulación de la religión. Y esa historia padecida ha sido eso, lo 
pasión del pueblo chileno. · 

El once de septiembre fue traicionado Salvador Allende. Pero la gravedad no está ah!, sino en el 
pueblo que sufrió el fraude. Fue la aniquilación, -temporal ciertamente, como esperamos- de toda vida 
sindical, poi ítica, cultural. Se negó la Imaginación. No tuvo cabida la creatividad, a no ser al servicio de lo 
represión y tortura. 

El presente cuaderno es pues, un Instrumento de reflexión, no tanto para centrarnos en la historio 
de una nación hermana, sino para tomar conciencia de las fuerzas históricas vivas en América Latina,· 
para descubrir los diversos Intereses que se movilizan, para acelerar el proceso de elaboración de un 
modelo alternativo en nuestros pueblos. La historia de Chile fue un experimento social condenado y 
destruido por los intereses inconfesables del gigante del norte, en vinculación con Importantes estratos 
chilenos descontentos. 

Para comprender la compleja realidad vivida en estos cinco años en Chile, publicamos diversos 
artículos que en conjunto dan la panorámica de un proceso que se prolonga más y más, pero del que 
también afloran signos de creciente deterioro. Incluimos un par de artfcu/os, con enfoques distintos, en 
torno al comportamiento de la iglesia durante el régimen p/nochet/sta. La gravedad del momento 
histórico que vive América Latina, y del que sin duda se hará eco la fil Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano, representa una invitación a los cristianos para apNmder a releer el 
acontecer diario, pero en el conjunto de la historia. De esta lectura, los cristianos sacaremos elementos 
fundamenta/es para una respuesta más lúcida y apasionada en favor del pueblo sufriente. Chile es sólo un 
caso tipo. 
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ISABEL ALLENDE HABLA DE LA 

RESISTENCIA 

ENTREVISTA QUE LA SEfilORA ALLENDE CONCEDIO PARA LA REVISTA CHRISTUS 

Cuál fue el Impacto del golpe en lo orgonlzoc/ón popular? 

Cualquier análisis de la situación actual en Chile debe 
partir de una afirmación básica: el once de septiem bre cons­

ó una gran derrota para nosotros y para todo el movi-
11iento popu lar. El peor error sería desconocer, intentar 
negar el tremendo impacto, la tremenda derrota que signifi-

el golpe de Estado. Ahora bien, a partir de ali í podemos 
hacer algunas reflexiones. En el primer instante fueron muy 

¡mente golpeadas todas y cada una de las organizaciones 
llcas y sindicales, golpeadas en sus cuadros, en sus diri-
tes, en su derecho a existir. La comprensión cabal de ese 

repl iegue inicial permite valorar lo realizado en estos 
para reconstruir la organización popular. Hoy, las orga-
1ones políticas, sindicales y juveniles existen en Chile, 

nas clandestinamente, otras legalmente, pero están pre­
tes. Ese es un hecho categórico, real, muy importante 

,-a nosotros. No podemos hablar de destrucción del moví-
to popular y de su organización. Este está en Chile, en 
condiciones, pero es una realidad. 

Para explicar lo hecho en estos años, creo es muy 
tante destacar la estrategia que definió la izquierda 

específicamente la Unidad Popular. El que haya-
¡doptado como meta no sólo el permanecer en el país 
desarrollar una lucha muy acorde a las condiciones 

pero que busca expresarse como lucha de masas. Co­
rnera meta se pretende ganar campos de acción en el 
sindical, en lo cultural, en lo económico y luego in-
en lo político. En este período la Unidad Popular ha 
stado múltiples espacios que valoramos enormemen­
ero fueron las ediciones clandestinas, folletos, revis­
bhcaciones, y algunos rayados murales; luego cada 

apreciamos como se intensifica la lucha de masas, 
protesta más pública, más abierta contra la dictadu-

¿ Y el plebiscito de Pinochet de principios de año, cómo se 
entiende en este ascenso? 

El plebiscito, o pseudoplebiscito, efectuado por Pino­
chet no consiguió el objetivo de aislarnos, de presentarnos 
como antipatriotas, sino incluso se convirtió en una oportu­
nidad para el ascenso de la lucha de masas. Es muy clara la 
respuesta que entrega el pueblo chileno, que incluso por 
primera vez en estos años sale a la calle a gritar su protesta 
contra la consulta y más en general contra la dictadura en 
sí. Para nosotros ello fue muy significativo pues mostró la 
solidez del ascenso de masas; lo que fue ratificado por los 
sucesos del 1o. de mayo, cuando la dictadura prohibe el 
acto programado por diversas organizaciones sindicales y, a 
pesar de eso, se logra reunir a varios miles dispuestos a 
enfrentar la represión que Pinochet desata. 

En verdad, esta actitud de las masas recoge la historia 
del pueblo chileno, que es un pueblo con gran conciencia 
poi ítica y disposición de lucha, que se desarrolló muy tem­
prano desde las primeras luchas sociales en el norte del país, 
en la explotación de las salitreras; tradición que se mantiene 
hasta hoy. 

lCuóles han sido los principales espacios conquistados? 

Un primer plano es el económico. Ha habido una in­
tensa movilización en torno a reivindicaciones económicas, 
muy legítimas pues todos conocemos la crjsis provocada 
por el modelo impuesto por la Junta, la tremenda explota­
ción de que es objeto nuestro pueblo. Pero los mismos tra­
bajadores saben, por la experiencia de su historia que esta 
lucha reivindicativa, siendo muy importante, debe ir más 
allá. El modelo económico está estrechamente imbricado 
con el poi ítico. Esto no es desconocido por nuestro pueblo, 
que incluso en la primera fase al luchar contra, uno lo hacía 
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La preparación de la participación chilena en el Festi­
val es un buen ejemplo para ilustrar lo que decimos. Prime­
ro organizamos en el exterior un Comité Chileno pro-Festi­
val, que no era un Comité Nacional Preparatorio como los 
otros, pues hasta ese momento sólo representaba las organi­
za iones juveniles del exterior. Pero la respuesta que vino de 
Chile fue impresionante. Las juventudes poi íticas clandesti­
nas y la mayor parte de este movimiento cultural semilegal 
adhirió de modo entusiasta organizando diversos actos pre­
paratorios, imprimiendo folletos y difundiendo en la juven­
tud chilena lo que era el Festival, su enorme importancia 
para las luchas mundiales de la juventud por la "solidaridad 
ant1imperialista, la paz y la amistad"; por cierto clandestina­
mente. Esa correspondencia entre las organizaciones juveni­
es del exterior e interior legitima y fundamenta la siguiente 
etapa que fue constituirnos en Comité Nacional Preparato­
noChileno. 

¿Hay claridad respecto a un proyecto alternativo a la Jun­
ta? 

Es muy legítima la pregunta y toca uno de los aspec­
tos más trascendentales para nosotros. En efecto, la acción 
"anti"- fascista es insuficiente, pues no se podrá avanzar si 
no expresamos a este vasto y creciente movimiento opositor 
en un proyecto alternativo, profundamente nacional, demo­
crático y popular. Las ideas centrales de este proyecto son 
claras para nosotros, pero no podemos decir que tengamos 
una alternativa afinada, completa. Está gestándose, en un 
proceso de discusión amplia en Chile y el exterior que in­
tenta no sólo reformular lo que siempre fue nuestra alterna­
tiva sino además recoger lo nuevo de estos años e integrarlo 
en una propuesta democrática en perspectiva socialista, que 
exprese a todo lo que hoy se opone activamente a la Junta. 
Este es un proceso de discusión muy amplio, de todas las 
organizaciones, de masas, que constituye una de nuestras 
tareas esenciales del presente. 
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dustrial interna sobre la vieja oligarquía terrateniente; la 
economía se reorienta hacia una perspectiva industrializante 
apaz de defenderse ante las fluctuantes coyunturas in ter~~ 
ciomles, como aquella de 1929 que causó estragos en la 
economfa chilena, y que termina liquidando su anterior es­
tructura¡ se abren las puertas del aparato productivo al capi­
ul estadounidense, que dando muestras de su feciente 
poderío, se había apropiado en 1920 de los recursos cupr(­
flros,por último,se satisfacen -no sin duras luchas- algunas 
importantes reivindicaciones populares y democráticas, ta­
les como el Código del Trabajo, la jorna~a de 8 horas, la 
Seguridad Social, etc. Como expresión de este accidentado 
proceso, y sobre todo como manifestación del deseo de la 
m¡yoría de la población por desarrollarlo cualitativamente, 
triunfa en 1938 -al calor de una situación internacional 
marcada por el ascenso del fascismo en Europa- el Frente 
Popular con Pedro Aguirre Cerda a la cabeza. (2) 

Con el Frente Popular se inicia una era caracterizada 
pcr la continuación y profundización, en forma relativa­
mente armónica o al menos no accidentada, del proceso 
antes descrito. Se cuestiona toda la modalidad que había 
ldquirido el desarrollo económico previo fundado en la ex­
pcrtación de productos primarios, agrícolas y mineros, la 

por su misma naturalefa unía indisolublemente a Chile 
con las inestabilidades de la economía mundial: la crisis de 
1929 había ya ilustrado dramáticamente, este aserto. De 
il( que el Frente Popular -entre a redefinir las modalidades 
y formas de desarrollo económico: la industrialización, to­
divía débil hasta entonces, adquiere un ímpetu inusitado, y 
el Estado se vuelca a apoyar, v'ía financiamiento, la consti-
11,ción de su propio aparato productivo, y especialmente, 
, a instluración de un sistema de protección arancelaria que 
¡romoviera la "sustitución de importaciones", este proceso 

strializador. Paralelamente, se provoca una rápida ex­
pansión del gasto público social en beneficio de ítems tales 
como salud, vivienda y educación. Esta última se masifica 
progresivamente, con contenidos, a su vez, crecientemente 
democráticos. Se asegura el derecho al voto de la mujer y se 

ita casi enteramente el cohecho. Se acentúa el proceso 
de urbanización, empujado por la industria, y tal vez en 
crma determinante, por la mantención de una estructura 
apia atrasada económica y social mente que sólo sirve pa­
runtregar excedentes para la industrialización, sin aportar 
lol mercados crecientes que ésta misma requería. Como és-

muchos otros fenómenos dan cuenta, en el período 
o por el Frente Popular, de una prosperidad económi­

a acompañada de un proceso de democratización en todo 
111tido de la sociedad chilena. Los "herederos" del Frente 
fapular (3) continuaron, si bien en forma decreciente, con 

proceso: la segunda post-guerra, y más especialmente 
fin de la Guerra de Corea, marcan su punto de inflexión, 
el inicio de un largo período de agotamiento de este 

que se ha llamado "de industrialización sustitutiva 
unportaciones" o de "desarrollo hacia dentro". 

En el transcurso del siglo, la clase obrera chilena ha­
¡dquirido una fuerza social y poi ítica considerable, ra­
por la cual el agotamiento de la "industrialización sus ti­
"no podía descargarse enteramente sobre sus hom­
y bien por el contrario, era un factor que obligaba a 

mantener formas de gestión poi íticas democráticas, populis­
tas y en momentor, inclw. ~¡~listas. A comienzo¡ de la 
década del 50 el estancamiento econémico cqnienza a aviso­
rarse: como último intento para mantener un-eqyilibrie iO­

cio-político crecientemente cuestionado, en 1952 es elegi­
do el Gral. lbáñez, cuyo programa populista queda en el 
papel, pues a fin de cuentas provoca una aceleración de la 
crónica inflación chilena y una apertura cada vez mayor de 
la economía al capital norteamericano. Todo esto agudiza 
las tensiones sociales y polariza las opciones poi fticas, hasta 
el punto que en las elecciones presidenciales de 1958 sale 
elegido Jorge Alessandri, representante de la derecha más 
tradicional, con un margen mínimo de votos sobre la alter­
nativa contraria: la que representaba Salvador Allende, can­
didato del FRAP (4) Roto formalmente el equilibrio social 
anterior, Alessandri intenta -sin éxito- aplicar una receta 
económica liberal que se diluye en las "concesiones" exigi­
das por el juego político que se intensifica como resultado 
de la creciente lucha reivindicativa de las masas obreras que 
combaten ya, desde 1952, con una dirección unificada en la 
Central Unica de Trabajadores (C.U.T.). De este modo, 
Alessandrf logra administrar a duras penas una crisis que 
aparecía en todos los planos de la sociedad chilena, como 
resultado del agotamiento de la modalidad económica pre­
valeciente. Freí, en 1964, justamente con un programa re­
formista radical para su tiempo y para sus conexiones de 
clase, sale elegido Presidente de la República. Consciente de 
las tensiones acumuladas por el sistema y de la imposibili· 
dad de restructurar un nuevo equilibrio sobre las mismas 
bases anteriores, Frei se proclama en favor de los sectores 
populares, y lleva a cabo medidas destinadas a asegurar su 
apoyo, como la Reforma Agraria, los programas de vivien­
da, la "chilenización" del cobre, y muchas otras. En el pla­
no económico y pese a su buena disposición para entregar al 
capital norteamericano más y más empresas nacionales, le 
toca el agotamiento definitivo de la "industrialización susti­
tutiva"; o sea asumir la crisis determinada por tal agota­
miento, por un lado, y por la emergencia de una modalidad 
capitalista nueva mejor articulada al capitalismo internacio­
nal, por el otro. Todo lo cual desemboca a fines de su 
gobierno en un agudizamiento de la inflación y una repenti­
na caída de la produccLón. En tal contexto estructural, con 
la consiguiente activación de la luGha- ·social e inevitable 
división de las clases dominantes,se da el triunfo en 1970,del 
candidato a la Presidencia de la Unidad Popular, Dr. Salva­
dor Allende G. Se iniciaba, con ello, una nueva etapa para 
Chile, pero dentro de una continuidad histórica innegable. 

A la luz del presente, el Gobierno Popular de Salvador 
Allende representó la momentánea suspensión del desarro­
llo de esa nueva modalidad de acumulación ya presente en 
el período de Freí; y junto con ello -y por lo mismo- un 
intento de superar el estancamiento económico crónico en 
base a la transición de una economía capitalista hacia otra 
socialista En tal sentido, se nacionalizó enteramente el co­
bre, hasta entonces controlado en gran parte por el capital 
extranjero; se procedió a acentuar drásticamente una redis­
tribución del ingreso favorable a los sectores populares;. se 
llevó a cabo plenamente h Reforma Agraria iniciada tími­
damente por la administración Frei; se conformó un Area 
¡je Propiedad Social constituí da por tos hasta entonces prin­
cipales monopolios industriales privados; se democratizó el 
crédito, etc. Como es sabido, estas medidas fueron acompa-
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tanto diferentes grupos empresariales lucharon sin mayor 
éxito por apropiarse de la economía chilena. Sin embargo, 
las tareas básicas de la reestructuración económica conti· 
nuaron adelante toda vez que ésta respondía a los intereses 
más generales del capitalismo: se continuó con la labor de 
liquidación de las organizaciones sindicales, a como diese 
lugar; se devolvieron al capital estadounidense las empresas 
nacionalizadas por el Gobierno Popular, o bien se le otorga­
ron indemnizaciones absolutamente escandalosas; se retor­
naron a los antiguos propietarios las tierras que antes ha· 
bían sido traspasadas a los trabajadores del agro, mediante 
las artimañas más diversas; se vendieron a precios irrisorios 
l¡s empresas de la antes dominada "Area de Propiedad So· 
c1al"1 etc. 

Hacia el primer trimestre de 1975 la Junta militar se 
VIÓ incapaz de controlar la inflación que ella misma desata· 
r¡, pdmero para crear las condiciones para el golpe de Esta· 
do, y luego -a fines de 1973- con el fin de comprimir el 
poder de compra de los trabajadores y abaratar los costos 
de la mano de obra como expediente para forzar la acumu· 
lici6n y atraer a la inversión extranjera. Los mecanismos 
convencionales se revelaban ineficaces para controlar una 
nflación que, en junio del 75, había subido en un 422 o/o 

en relación al mismo mes del año anterior. Surgió entonces, 
11Jevamente bajo la batuta de Friedman, la poi ítica del 

shock", misma que, i!n efecto, procuraba "traumatizar" a 
ll economía chilena agregando a los instrumentos ya en 

cha (contención salarial, redistribución ingresos, re-pri· 
nuzación unidades productivas, etc.) una drástica reduc­

del gasto público en perjuicio, fundamentalmente, de 
referidos a la salud, educación y vivienda. Esto represen­
un nuevo golpe para los asalariados dado que los gastos 

del Estado -que habían venido creciendo desde la década 
del 30 en virtud de las demandas que había ejercido el 

so de industrialización y de la mayor capacidad reivin-
auva de los trabajadores- jugaban un importante papel 
istributivo en favor de los sectores populares (7). Como 

resultado de esta poi ítica, a fines de ese año la inflación 
o algunos puntos. Paralelamente, la reducción y elimina­

de servicios de salud, educación y de vivienda antes 
dependientes del Estado afectó significativamente a un seg-

to mayoritario de la población. 

la política de "estabilización" tuvo así mismo graves 
cuendas en otros terrenos. Los niveles de desempleo 

nd1eron vertiginosamente, y alcanzaron los niveles más 
tos que se registran en la historia de Chile; la imigración 

nzó a un 10 o/o de la población total, cifra que proba­
emente se mantiene. Aprisionada la capacidad de compra 
los trabajadores en los bienes de más elemental subsisten­
reducido drásticamente el nivel de compra de la mayo­
de la población, la disminución vertical de las ventas y 
I¡ producción fué la consecuencia obvia. Sólo las empre­
de mayor poder financiero -generalmente extranjeras 
ohgopólicas- fueron capaces de resistir este estado de 

Una porción significativa de medianas y pequeñas 
11esas nacionales con disponibilidades financieras meno­
no pudieron enfrentar la disminución de sus ventas: 
nda la producción, en muchos casos fueron conduci­

¡ la quiebra por la imposibilidad de solicitar créditos a 
a tasa de interés vigente. No resultó extraño, por 

esto, que durante 1975 uno de cada cinco trabajadores 

se encontrara desempleado, y que según informe confiden­
cial del propio Fondo Monetario Internacional, el ingreso 
per-cápita se redujese en una cuarta parte en relación al año 
precedente, mismo que ya había experimentado una dismi­
nución en relación al año anterior (8). 

Como se ve, la poi ítica económica de la Dictadura 
Militar Chilena no ha dejado de golpear a las mayorías del 
país. Desde fines de 1973 hasta comienzos de 1975, los 
trabajadores vieron reducidos sus ingresos como resultado 
de la inflación que intencionadamente se desatara; y desde 
entonces, a ello se le agregó el desempleo de una parte 
significativa de los asalariados, y se llegó a niveles de deso­
cupación que a la fecha no se recuperan. Por su parte, la 
pequeña y mediana empresa nacional, si bien al comienzo se 
vió favorecida por los elevados precios de venta y por el 
abaratamiento de la mano de obra, más adelante, con la 
política de "estabilización", se encontró con la amenaza del 
cada vez más real fantasma de la quiebra. Pero a diferencia 
de estos casos, la gran empresa trasnacional ~ oligopólica se 
vió favorecida a través de todo el período que hemos breve­
mente reseñado hasta ahora: no sólo profitó de la inflación 
premeditadamente desatada al comienzo y del bajo costo de 
la mano de obra, sino que además en virtud de su mayor 
capacidad de resistencia financiera, afrontó el temporal de 
la "estabilización" con un éxito tal que le hizo posible in­
cluso aprovechar la oportunidad de comprar empresas que 
se encontraban en dificultades económicas o que el Estado 
liquidaba para "reducir sus gastos". La estrategia económica 
de la Junta Militar, a fines de ese año 1975, adquiría un 
carácter preciso: la reducción de los salarios de los trabaja­
dores, y la concentración forzada del ingreso que emergiera 
con fuerza a los inicios. Además la concentración industrial 
precipitada por la política de "establización" y en presencia 
de un proceso continuado de privatización de unidades pro· 
ductivas y de jibarización de la participación del Estado en 
la economía. Estos son los elementos que esclarecen su pro­
yecto económico en el marco general de las ideas que enun­
ciamos en un comienzo. Su correlato poi ítico y social no se 
dejó esperar ni un minuto: represión a los trabajadores y a 
sus organizaciones sociales y políticas; exclusión total del 
pueblo de la conducción de un país que pasaba a ser la 
"propiedad privada" de unos pocos; y una miseria sofocan­
te, indigna, sin salida. 

Aunque ya sólidamente establecida, la nueva modali­
dad de la econom(a chilena que la estrategia juntista ha 
instaurado no tiene asegurada su continuidad. La represión 
económica sobre los salarios destinada a elevar la tasa de 
ganancias no ha logrado su propósito de atraer inversiones 
orientadas a la explotación de recursos naturales para la 
exportación, o bien a la producción de manufa.cturas en un 
segmento industrial eficiente y reducido. De atl í que los 
niveles de inversión -elemento indispensable para alcanzar 
un real crecimiento económico-son en extremo reducidos 
(9) . El empresariado nacional históricamente no se ha carac­
terizado por la "austeridad" necesaria para emprender el 
desafío del desarrollo; y el Estado- que en alguna medida 
lo reemplazó en el pasado-en la actualidad ha reducido 
sustancial mente sus inversiones: de ahí entonces, que la vis­
ta del régimen militar se haya vuelto hacia las inversiones 
provenientes desde el exterior, y han depositado en ellas las 
expectativas de crecimiento. Estas, sin embargo, no han lle-
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tJ"OSE ALDUNATE, S. J. 

SOLIDARIDAD 

CON EL DOLOR DEL POBRE 

Uno de los sacerdotes que participó en la huelga de 
hambre dió el siguiente testimonio ante sus hermanos en la 
Basílica de Lourdes, el sábado 17 de junio. 

os sumanos a la huelga de ·hambre 8 sacerdotes y 12 
religiosas, en tres templos de Santiago, 3 o 4 días después 
de níciada. 

Contaré mi experiencia personal, pero sé que ésta ha 
compartida, en una u otra forma por mis compañeras y 
pañeros. 

o se puede resistir el llamado que significó para mí 
inunc10 de esta huelga de hambre. Esos hombres, esas 
ere de nuestro pueblo que se disponen a arriesgar sus 
s por sus seres queridos. Quieren salvarlos, si aún es 

posible, y en todo caso reivindicar la causa de la verdad y 
ticia, sin lo cual, saben bien ellos, no puede haber un 
iro digno para el pueblo de Chile. No podía dejarles una 
más solos. 

os incorporamos, pues ... 

Pero muy luego advertimos que, si pudimos aportar 
a los queridos familiares de los prisioneros poi íticos, 

mucho más lo que recib íamos de ellos. Fueron ellos los 
nos evangelizaron. 

os evangelizaron porque descubrimos en ellos el 
saje vivido del Evangelio: nadie tiene más amor que el 
da su vida por el ser querido. Ellos nos mostraron la 

na nueva de liberación de Cristo puesta en acción y vida 
ho mejor que en palabras; muchos de ellos, por lo de­
casi no conocían la letra del Evangelio. 

Aprendí con ellos tantas cosas ... 

Aprendí el valor del celibato que libera al consagrado 
pode, darse enteramente ... y la confusión de vernos 

epasados por esas madres de familia que dejaban sus 

hijos y sus hogares para darse por la causa de la verdad y la 
justicia. 

Aprendí el valor de la oración y del ayuno, es decir la 
fuerza y la confianza que se siente cuando uno se entrega en 
manos del Padre, sin querer reservarse la vida sino compren­
diendo que quien pierde la vida ése la salvará, recibiéndola 
nuevamente de manos de quien alimenta las aves del cielo y 
tiene contados los cabellos de nuestra cabeza. 

Aprendí lo que significa situarme en el mundo de los 
pobres, de los que lloran, de los que tienen hambre y sed de 
justicia, de los perseguidos ... Junto a ellos experimenté las 
bienaventuranzas: me sentí feliz de estar allí donde se en­
contraba Cristo y pedí a Dios no apartarme nunca de esta 
solidaridad. 

Pude aún, en la medida en que el cuerpo enflaquecía 
y los huesos tqmaban un ipucitado relieve,. pude por unos 
momentos sentirme solidario de ese tercio o más de nuestro 
pueblo, y ese tercio de la humanidad que sufre desnutrición 
y hambre. Sobre ellos he hablado y escrito; ahora podía 
acompañarlos un trecho en su doloroso camino. 

Comprendí finalmente que haber aprendido todo esto 
significaba para mí una gran responsabilidad. Si no asumía 
la causa de estos familiares de prisioneros desaparecidos co­
mo causa propia, ya no tendría derecho para abrir la boca y 
hablar de verdad y justicia. Si, como hombre de Iglesia, no 
me comprometía con ellos, no podría considerarme como 
seguidor de Cristo, ni podría hablar en su nombre. 

En suma, me semi consolidado er un compromiso de 
solidaridad y de lucha porque se logren en plenitud los 
nobles fines que inspiraron esta huelga de hambre. 
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r as estadunidenses radi cadas en el país. Una de las prime­
ras medidas efectivas de su Gobierno fue la propuesta al 
Congreso nacional de una reforma de la Constitución para 
posibilitar la trasferencia, a manos del Estado, de las empre­
sas de la Gran Minería del Cobre; ésta que fue aprobada en 
Julio de 1971 y que el Gobierno Popular llevó a la práctica 
apenas tuvo los instrumentos legales, condujo a la nacionali­
zac 6n de las minas de Chuquicamata (la mina de cobre de 
ta10 abierto más grande del mundo), El Salvador, Río Blan­
co y El Teniente. 

Al aplicar esta sección de su programa, el Presidente 
Allende puso en práctica una nueva doctrina jurídico- polí-

ca respecto a los criterios de compensación de inversiones 
e tranjeras, cuando sostuvo que era legítimo descontar de 
a indemnización que debían percibir por sus activos la? 

empresas nacionalizadas, las rentabilidades excesivas que 
hubieran obtenido durante su permanencia en el país que 
efectuaba la nacionalización. La aplicación de este criterio, 
¡c¡ualmente conocido internacionalmente como "Doctrina 
A ende", determinó que ninguna de las empresas mineras 

teamericanas recibiera compensación adicional por el ac-
de nacionalización ; vulneraban así los principios con que 
intereses de ese país consintieron un proceso de este 
v que se resumieron en tres exigencias: compensación 

pronta, efectiva y oportuna. 

El debate que originó este hecho, constituyó el nu­
central del conflicto que los gobiernos de Estados Uni­

Chile mantuvieron hasta el derrocamiento del Presi­
te Allende en 1973. Aunque los intentos puntuales de 

lfal paso del régimen socialista de la Unidad Popular 
mocaban del momento mismo de la victoria electoral de 

te tal como lo demuestran los documentos secretos de la 
TT que Allende hiciera públicos en 1972 y cuyo primer 

orandum, data del 14 de Septiembre de 1970, es con 
grandes nacionalizaciones con las que la poi ítica del Ga­
no de Nixon se endurece y se abre cauce a la estrategia 
a "desestabilización" y el "bloqueo invisible". Desde 
ncc1 el Departamento de Estado impulsa una acción 
máuca encaminada a explotar las dificultades financie­
de Chile y a desajustar hasta el punto de la anarquía su 

a económico; cuenta con la complicidad y colabora­
de los importantes adversarios internos de Allende, los 
suministraron una base social y de masas a todas las 
1 ~ realizadas contra el Gobierno de la Unidad Popu-

Hacia 1970, cuando Allende llegó al poder, Chile era 
nación fuertemente dependiente de las fuentes interna­

es de crédito y de suministro de materias primas y 
de capital. La deuda externa de <;:hile,_ era la segunda 

alta del mundo per capita y había llegado a acumular 
millones de dólares en un país con 1 O m iliones de 

tantes; los plazos de expiración de ella iban obligando a 
cada año aproximadamente un 1 O o/o de ese total, lo 

exigía un esfuerzo desproporcionado para un país con 
economía como la chilena, el valor de cuyas exporta­

totales se elevaba apenas por sobre los mil millones 
dólMes cada año. 

PMa el Gobierno de Nixon, resultó fácil, entonces, 
ecer un cerco económico sobre Chile tratando de que 

éste ahogara al Gobierno de la Unidad Popular. Para ello le 
bastó con negarse a la renegociación de la deuda que el 
Gobierno de Allende, como sus antecesores, solicitó del 
Club de París; con suspender todos los créditos y programas 
de ayuda que Estados Unidos venía otorgando a Chile; con 
presionar a las empresas norteamericanas para que no ven­
dieran alimentos, materias primas, máquinas ni repuestos en 
Chile, y con alentar a los consorcios del cobre nacionaliza­
dos para que intentaran embargos en los tribunales de los 
países europeos que utilizan el metal de procedencia chile­
na (Francia, Holanda, Alemania Federal e Italia). El desa­
juste económico visto como antecedente de la desestabiliza­
ción poi ítica, originó lo que un equipo de investigadores 
norteamericanos de NACLA describiera, a principios de 
1973, como "una forma nueva y sutil de guerra que capita­
liza la necesidad de crédito de los países menos desarrolla­
dos, indispensable para la vital importación de bienes de 
consumo y de capital, y para amortizar sus deudas con los 
países desarrollados" (1 ). De este efectivo bloqueo, sólo dos 
sectores de chilenos quedaron excluidos: los militares, que 
continuaron recibiendo, y aun vieron incrementados los 
aportes norteamericanos al programa de ayuda militar, y la 
oposición de derecha que por diversos canales, obtuvo ayu­
da material del Gobierno de Nixon para sus programas de 
huelgas, sabotajes y creación de mercados negros al interior 
de Chile. 

3. En la actualidad, la responsabilidad del Gobierno 
de Estados Unidos en la preparación y ejecución del golpe 
de estado contra Allende y en el establecimiento de la Junta 
Militar que dirige Pinochet, constituye un hecho definitiva­
mente documentado. Prácticamente no existe otro acto de 
intervención poi ítica encubierta de Estados Unidos en que 
se haya reunido una cantidad tal de documentos oficiales e 
informes de fuentes norteamericanas, acreditando la partici­
pación del gobierno y las empresas del imperialismo en la 
gestación de un régimen de fuerza . En términos del juego 
interno del sistema poi ítico norteamericano, estas acciones 
de investigación y revelación de acontecimientos fueron casi 
exclusivamente encabezadas por dirigentes demócratas, co­
mo una forma de acentuar sus críticas contra los gobiernos 
republicanos de Nixon y Ford. Tal cosa ocurrió con la in­
vestigación sobre las actividades de los órganos de inteligen­
cia que condujera el Senador Frank Church y con las en­
miendas de restricción de ayuda a la Junta Chilena que 
sostuviera y fundamentara el Senador Edward Kennedy. 

Por esto durante la pasada campaña presidencial de 
1976, el caso de Chile fue tomando creciente relieve. Las 
declaraciones justificatorias de la intervención que formula­
ran en 1974 el Director de la CIA, William Colby y luego el 
propio Presidente Gerald Ford, sólo sirvieron para acentuar 
la ofensiva demócrata. El tema de la preocupación por la 
vigencia de los derechos humanos en América Latina ya 
vigente en el Primer Informe de l.a Comisión Linowitz de 
Octubre de 1974, fue tomando a Chile como asunto central 
a medida que se intensificaba la represión y crecía el núme­
ro de casos conocido! de tortura y desaparecimientos atri­
bu íbles a Pinochet y a su policía secreta, la DINA. La situa­
ción chilena pasó a ser así, en relación a este punto lo que 
los analistas del Departamento de Estado denominan un 
"test case". 
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Aparicio Méndez, Alfredo Stroessner y Augusto Pinochet 
para dar internamente la apariencia de que las relaciones 
con Estados Unidos habían terminado por normalizarse 
completamente {aunque privadamente se supo que en la 
audiencia con Pinochet, Carter lo reconvino seriamente por 
la violación de derechos humanos en Chile y le expresó la 
disposición de su gobierno de esclarecer el caso Letelier; 
ante esto último, Pinochet "dio su palabra" de que ni la 
DINA ni la Junta habían tenido participación de ninguna 
clase en dicho asunto) . 

En cuanto a los puntos logrados por los sectores libe­
rales de USA se puede anotar el haber obtenido que los 
puntos de vista de los opositores de la Junta fueran oficial· 
mente conocidos por el Departamento de Estado. A media­
dos de Mayo del año pasado, con la mediación de un sólo 
día de diferencia, el máximo dirigente del Partido Demócra­
ta- Cristiano, el ex-presidente Eduardo Freí fue recibido en 
audiencia privada por el Vicepresidente Walter Mondale, 
mientras el Secretario ejecutivo de la Unidad Popular, Clo­
domiro Almeida, quien durante el Gobierne;, de A!lende fue 
Ministro de Relaciones Exteriores y Vicepresidente de la 
República, sostuvo una discusión con Warren Christopher, 
el segundo hombre del Departamento de Estado, y en ese 
momento, Ministro en ejercicio por hallarse fuera de Esta­
dos Unidos, Cyrus Vanee. 

Igualmente se puede registrar como un ejemplo de 
predominio de la actitud liberal, la posición asumida por 
Estados Unidos en los foros internacionales y organismos 
multilaterales de crédito. En el Banco Interamericano de 
Desarrollo, el representante de Carter, Ralph Dungan, ex­
embajador de Estados Unidos en Chile durante la época de 
Kennedy y Johnson ha votado negativamente varias solici­
tudes de crédito a la Junta chilena. En cuanto a Naciones 
Unidas, la Administración Carter no sólo ha respaldado las 
condenas realizadas por la Asamblea General y la Comisión 
Permanente de Derechos Humanos, sino que incluso parti­
cipó en la Comisión redactora de la fuerte declaraGión san­
cionada con el apoyo de 98 países en Diciembre pasado. 

5. Sin embargo, resultaba claro que esta poi ítica de 
doble lfnea ayudaba a la Junta mucho más de lo que la 
perjudicaba, porque mientras hubiera interlocutores dis­
puestos a ayudar dentro del Gobierno de USA, existía mar­
gen de maniobra para Pinochet Una situación nueva era 
sólo imaginable en función de un episodio capaz de obligar 
al conjunto del Gobierno de Washington a actuar uniforme­
mente frente al régimen chileno. Este ha sido precisamente 
el rol desempeñado por las investigaciones del asesinato de 
Orlando Letelier. 

Orlando Letelier, quien durante la mayor parte del 
Gobierno del Presidente Allende fuera em bajador de Chile 
en Washington, se distinguía por ser un profundo conoce­
tlor del sistema poi ítico norteamericano y de sus dirigentes 
más destacados, puesto que había desem peñado en la capi­
tal de Estados Unidos misiones com o funcionario in terna­
cional durante casi toda la década del sesenta. Abogado y 
economista de prof unda formaci ó-1, supo aprovechar con 
habilidad y cultura sus numerosos contactos que le abría la 
dirección de un organismo académico,el Transnational I nsti­
tute, para entregar a los líderes del Congreso y del Gobierno 
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JAIME ESTEVEZ V. 

LA IGLESIA CATOLICA CHILENA, 

UN DECISIVO ACTOR DEMOCRATICO 

1 NTROD UCCION 

J'hos miran con sorpresa y cierto grado de incredu­
e de arrollo de los acontecimientos en Chile. No les 

sible que aparezca debilitada y tambaleante una 
ur que hace tan pocos años asumiera el poder arra-

on inusitada fuerza y brutalidad las instituciones y 
e enes democraticas, que asesinara a muchos de los 

d rigentes del pueblo chileno, como Salvador 
a gran parte de esa insustituible red de cuadros 

os que le daban consistencia al movimiento popu-
<I portó a cientos de miles más. 

Que ha pasado en Chile, en estos cinco años, que 
phcar la nueva situación poi ítica creada? Sin du­
e importantes son la aguda crisis económica y 

esatada por la acción de la Junta y su gran aislam ien­
nacional, que ha llegado al extremo de poner en 
a integridad territorial de la nación. Pero ni las 

Ud económicas ni los factores externos son sufi­
a generar una nueva situación. Explicarse la crisis 

que hoy vive la dictadura exige centrar la atención 
tore internos, en que en estos años ha habido 

en las difíciles condiciones existentes han dado 
por la democracia; en síntesis valorar la acción 
miles de militantes de los partidos populares, de 
mdicales y juveniles, y de ese otro gran actor de 

¡ pr ente de Chile: la Iglesia Católica. 

to, no es exagerado decir que en estos años la 
se ha con tituido en un bastión defensivo de 

::el pueblo. Novedad histórica de significación, 
nte donde la Iglesia llegó con los conquistado­

durante siglos se vió confundida con el poder 
embargo, toda novedad histórica no es sorpre­
to de un azar. El objeto de este artículo es 

precisamente describir sumariamente la última fase del pro­
ceso, no lineal ni exento de contradicciones, que llevó a la 
Iglesia chilena a asumir ese papel, avanzamos hipótesis que 
estimulen el necesario debate entre los hombres de Iglesia 
latinoamericanos y el movimiento democrático y popular 
del continente; finalmente, destacamos algunos problemas 
complejos que deben ser resueltos para que este proceso de 

l. LA IGLESIA BAJO EL FASCISMO 

Lo más relevante al observar la Iglesia chilena en estos 
años es el estudio de su práctica. Si bien no existe una 
contradicción absoluta, hay un retraso en la formulación 
teórica de lo que ya se ha asumido en la práctica; retraso 
que se explica por el peso del pasado y, lo que es más serio, 
por una falta de rigor en el análisis de su propia acción 
presente; carencia que ha permitido avanzar en la acción 
pastoral más de lo que el esquema conceptual permitía pero 
que a la vez es de temer pues hace reversible lo avanzado. 
Esto es, los sectores más progresistas han podido legitimar 
su acción solidaria y de estímulo a la autoorganización po­
pular; han obtenido el respaldo de la gran mayoría de la 
Iglesia, pero ello no se traduce en la conquista de la hege­
monía ideológica. De este modo, mientras inmediatamente 
después del golpe se organiza el socorro y apoyo asistencial 
a los perseguidos, en el plano ideológic.o no se expresa un 
rechazo a la Junta sino vacilación y ambigüedad. Igualmen­
te, en una segunda fase, cuando la Iglesia juega un papel 
decisivo en la organización de la comunidad, incluyendo un 
respaldo activo a la reorganización de las Federaciones Na­
cionales Sindicales, si bien se inicia una crítica abierta a "las 
políticas de la dictadura" se mantiene el reconocimiento de 
su legitimidad y se hace una amarga crítica al marxismo. 
Por último, en el período actual en que la Iglesia respalda la 
acción de masas antifascista (huelga de hambre de los fam i-
1 iares de los desaparecidos, acciones del 1 o. de mayo, 
etc ... ) la crítica poi ítico-ideológica a la dictadura ha dis-
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Año Santo, y centradas en la necesidad de conquistar la paz 
la reconciliación. Así, por ejemplo, en noviembre enfati­

zaba que "no hay paz ni reconciliación sino allí donde los 
derechos de los hombres - todos los derechos, y de todos 
los hombres- son celosamente respetados" (4). En forma 
s mliar se pronuncian los obispos en su declaración de abril, 

la reconciliación en Chile", y en el mensaje de Navidad de 
1974. 

Un cambio cualitativo se produce en el segundo se­
mestre de 1975. Al cumplirse dos años del régimen militar, 
et Comité Permanente del Episcopado difunde un "docu­
mento de trabajo", denominado "Evangelio y Paz", en el 
cual se entrega un planteamiento ideológico-poi ítico gene­
r¡I que establece los alcances y límites de la crítica de la 
glesía a la Junta. Para remarcar este carácter de toma de 
posición global, en su presentación se destaca que es un 
documento complementario al de 1971, "Evangelio, Políti­
Q Socialismo", con el cual el Episcopado determinó su 
pos1ci6n frente al Gobierno de Allende. 

La tesis central de "Evangelio y Paz" es que la Iglesia 
contraria a todo tipo de violencia, la establecida y la 
versíva. Su objetivo terrenal es la conquista de la paz, lo 

e~1ge eliminar de raíz la injusticia. Se requiere un con-
to importante de condiciones; entre ellas se destaca la 

1dad de respetar los derechos del hombre, pues "mien­
todos los hombres que habitan un mismo país no sien­
asegurado su derecho a nacer, a comer y a que se respe­
mtegridad física y moral, mientras no se sientan invita­
a participar y a crear y autorizados a creer, esperar y 

M no habrá verdadera paz" (5). Los obispos afirman que 
trían tres corrientes de pensamiento y de acción espe­
mente peligrosas para la paz: "el marxismo ateo, el capi­

o individualista y un nacionalismo desvirtuado" (6). 
te contexto, por vez primera legitiman el golpe al 

tear que reconocen "el servicio prestado al país por las 
., al liberarlo de una dictadura marxista que parecía 

table y que había de ser irreversible" (7). Aunque lue­
rítica contra el marxismo se modera, precisando que: 
se debe olvidar su carácter de reacción en contra de 

¡bu del capitalismo y del liberalismo. b) Que hay 
sos típos de socialismo, y que existen dentro de los 
o "utópicos", corrientes cristianas, y que aun el so-
o marxista no es monolítico, pues se han desarro­
n lo ultimas años corrientes que rechazan la I ínea de 
\ el "stalinismo". c) Que como toda doctrina el 

smo es expresión de una época, por lo que el trato 
le debe dar hoy es diferente al del tiempo de Octoge­

i\dveniens. En todo caso - afirman- la Iglesia es con­
a las ideas marxistas, en cuanto éste es esencialmente 
mesiánico, y oportunista ético. Posteriormente se de­
m~ios párrafos a la crítica del capitalismo y del 
miento del dinero; señalan de modo expreso su de­

radical con la poi ítica económica impuesta por la 
rt La última parte, más novedosa, desarrolla una 
Cfltica a un tipo de nacionalismo estrecho y exclu­

la vincula con ejemplos concretos a la acción de la 
111can, por ejemplo, la existencia de leyes con cláu­

iecretas en referencia al decreto que creó el aparato 
, y se enfatiza que "no pueden existir en un país 

lugares misteriosos, de los que nada se sabe a ciencia cierta, 
y que sólo alimentan rumores, sospechas y angustias ... " 
(8). 

Esta toma de posición general abre un nuevo período, 
caracterizado por una sucesión de críticas concretas a diver­
sos aspectos de la poi ítica de la Junta, particularmente a su 
acción en el campo, a su poi ítica económica y a su concep­
ción de seguridad nacional. Se publican sobre estos temas 
diversas declaraciones de grupos de obispos y varios art ícu­
los en los medios de comunicación de masas de la Iglesia. Es 
significativo, por ejemplo, que al mes siguiente de "Evange­
lio y Paz", por primera vez un órgano de Iglesia plantee la 
necesidad de un cambio de régimen (cuando la revista Men­
saje titula su comentario editorial "lHacia una nueva demo­
cracia? "). 

La Iglesia juega así un papel decisivo en la denuncia 
de la poi ítica del fascismo, en sus diversas manifestaciones, 
y en la creación de una conciencia nacional del carácter 
nocivo de la dictadura y de la necesidad de un pronto retor­
no a la democracia. Actitud que tiene importancia central 
para la evolución poi ítica de la Democracia Cristiana. 

El "crescendo" de críticas implica que las relaciones 
entre la Iglesia y la Junta se deterioran notablemente; alcan­
zan a fines de 197 5 y durante 1976 su nivel más crítico de 
estos 5 años. A su vez, el cambio de énfasis agudiza las 
dificultades internas con el sector conservador. En noviem ­
bre de 1975 se produce uno de los momentos más difíciles, 
cuando la Junta y los obispos conservadores lanzan una 
fuerte ofensiva conjunta contra el Cardenal y el Comité de 
Cooperación para la Paz (órgano ecuménico que defendía a 
los perseguidos poi íticos), utilizando como pretexto la ayu­
da dispensada por algunos sacerdotes al MI R. La violencia 
del ataque, unida a la división provocada por Pinochet se­
manas antes en la Iglesia Evangélica Luterana, consiguió el 
objetivo de quitar el respaldo ecuménico y de varios obispos 
al Comité para la Paz. El Carden3:I se ve así obligado a 
disolverlo, pero lo reemplaza casi de inmediato por una 
Vicaría de la Solidaridad, que desempeña funciones simila­
res aunque limitadas a la diócesis de Santiago (posterior­
mente la mayoría de los obispos siguió el ejemplo y creó sus 
propias Vicarías de Solidaridad). 

Durante todo el año 1976 la Junta desarrolla una 
ofensiva constante contra la persona del Cardenal y la ma­
yoría democrática del Episcopado, tratando de provocar 
una división en éste. Para ello se detuvo a los principales 
colaboradores laicos de la Vicaría, se montó una provoca­
ción contra los obispos participantes en el encuentro de 
Riobamba, Ecuador (agosto 1976) y se ejecutaron diversas 
otras acciones de provocación contra la Vicaría y el clero 
progresista. El momento más crítico para la unidad de la 
Iglesia se produjo en el primer semestre de 1977, cuando la 
Junta en connivencia secreta con Emilio Tagle, cabeza de 
los obispos conservadores, invitó a visitar Chile a Marcel 
Lefebvre, como parte de un plan divisionista que fracasó 
gracias a la energía y rapidez con que el Nuncio Apostólico 
y el Cardenal enfrentaron la situación . 

En el primer semestre de 1977 se produce un cambio 
de énfasis en la actitud de la lglesia,que continúa e intensifica 
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Por su parte los medios de comunicación de masas de 
la Iglesia han jugado un papel en la ruptura del monopolio 
informativo de la dictadura. La revista Mensaje, dirigida por 
los jesuitas, se replegó inicialmente a una posición bastante 
ambigua; sin embargo se publicaba con largos trozos blan­
cos correspondientes a lo censurado; posteriormente, ésta 
ha ido asumiendo cada vez más un rol opositor activo; des­
de fines de 1977 se ha convertido en promotora de una 
salida de centro izquierda, que unifique las capas medias y 
los sectores populares "en una coordinación de auténtica 
democracia libertaria con más justa distribución del ingreso 
y mayor participación del pueblo" (11 ). La Radio Chilena, 
controlada por el Arzobispo de Santiago, cumplió duran­
te una fase importante - 1975 - 1976 y parte de 1977- el 
rol de principal medio informativo no fascista, aunque su 
libertad de acción era muy limitada. Pero sin duda el papel 
más activo y más comprometido lo ha tenido el periódico 
de la Vicaría, "Solidaridad", mediante el cual se informa de 
mooo sistemático sobre la actividad represiva,a la opinión 
pública libre. 

En síntesis, como señala Jaime Gazmuri en un artí­
aJ1o reciente, la práctica de la Iglesia en este período es "sin 
duda, un fenómeno nuevo, que ha tenido influencia en la 
revitalización de la actividad social independiente en el país, 

que asume, por la lógica misma de la situación, un carác­
ter democrático necesariamente antifacísta" (12). Destaca 
a continuación la necesidad de subrayar las tres característi­
us que hacen de este movimiento de solidaridad un punto 
de encuentro entre la Iglesia y el movimiento popular: "su 

tención no paternalista; su atención preferente a los pro­
emas concretos de los sectores populares, con lo que se 

trasciende uria dimensión puramente religiosa; y su carácter 
no sectario, es decir, abierto tanto a los creyentes como a 
los no creyentes. 

11. ALGUNAS HIPOTESIS EXPLICATIVAS 

Reflexionar sobre lo que ha llevado a la Iglesia chilena 
esta práctica, que puede tener profundas proyecciones 
a su futuro y el del pueblo chileno, requiere a nue~tro 
c10 detenerse en tres factores principales: la posición de 
~es1a Universal, en particular de Su Santidad Paulo VI; 
actitud del movimiento popular frente a la Iglesia; y la 

ución interna de la Iglesia chilena en las dos últimas 
as. 

u Santa Sede y el fascismo en Chile. 

S1 bien conservó la formalidad diplomática, la Santa 
asumió desde el primer instante una postura crítica 

te a la Junta, no compartiendo la moderada reacción 
de la Iglesia chilena. Paulo VI pronunció palabras 

e tamente condenatorias el 16 de septiembre de 1973 
licitas el 7 de octubre, lo que incluso llevó al Cardenal 
a declarar tres días después que "la imagen que el Papa 
formado no es aquella que nosotros quisiéramos que 
a dicho de Chile en este momento" (13). 

Para el cambio de posición de la mayoría del Episco­
del propio Cardenal fueron muy importantes los dos 

de éste último a Roma en los seis primeros meses 

posteriores al golpe; además el mensaje de Paulo VI a la 
Jornada de la Paz donde se sientan principios generales cla­
ramente aplicables a la realidad chilena ("la paz no es la 
represión") y el cable que enviara en abril del 74 a la Confe­
rencia Episcopal, en que el Papa llama a proseguir la acción 
por la pacificación y reconciliación, y exhorta a consagrarse 
con toda solicitud a la obra de socorro de los necesitados, 
especialmente de los sectores más pobres. Posteriormente, 
Su Santidad, el Cardenal Villot y otros altos dignatarios han 
continuado enviando diversos mensajes, en los que respal­
dan y alientan la actitud opositora adoptada por el Episco­
pado. 

Muy revelador de la posición de la Santa Sede ha sido 
el hecho inusual de que L'Osservatore Romano haya repro­
ducido integralmente varias declaraciones y homilías del 
Cardenal, indicando así claramente el apoyo a su persona; y 
que haya también publicado extractos de opiniones de 
otros obispos chilenos, pero nunca de los pro- juntistas. 

2. El movimiento popular y la Iglesia. 

Para comprender la evolución de la Iglesia chilena es 
decisivo considerar la actitud que respecto a ella ha tenido 
el movimiento popular. Como escribiera recientemente el 
Secretario General del Partido Comunista de Chile, en nues­
tro país "el movimi1,mto obrero no ha sido nunca anticleri­
cal, mucho menos antieclesial" (14). 

Cuando la clase obrera aparece de modo autónomo 
en el escenario poi ítico nacional, la lucha por la educación 
laica y más en general por la separación entre Iglesia y 
Estado es un proceso muy avanzado, impulsado principal­
mente por los sectores medios agrupados en el Partido Radi­
cal y por una fracción de la clase dominante expresada por 
el Partido Liberal. Ello permite que la clase obrera com­
prenda con mayor facilidad que la laicidad del Estado, sien­
do importante, no soluciona sus problemas como clase, que 
le exigen superar la tradicional oposición entre laicos y cre­
yentes. 

Sin embargo, a pesar del permanente respeto que el 
moví miento pop u lar ha mostrado por las creencias religio­
sas, la reacción ha intentado sistemáticamente usar la reli­
gión para impedir el avance social, contando muchas veces 
con la complicidad de dignatarios eclesiásticos. Ello tuvo 
particular importancia en 1938, 1958, 1964 y 1970, o sea 
cuando se preveía que un candidato apoyado por las fuerzas 
marxistas podía llegar a la presidencia. Por supuesto en las 
ocasiones en que efectivamente fue elegido el candidato 
popular no sucedió nada de lo pronosticado. Durante el 
gobierno de Pedro Aguirre Cerca se celebró en Santiago un 
solemne Congreso EÚcarístico, en el que participó la esposa 
del Presidente y que en términos prácticos tuvo respaldo· 
oficial, y se designó el primer Cardenal que tuvo Chile, 
disponiendo como siempre la Iglesia de la más amplia liber­
tad . Asimismo, es conocido que en la presidencia de Salva­
dor Allende existió una gran cordialidad en las relaciones 
Gobierno- Iglesia, las que según reconoció en 1973 el Car­
denal, fueron de "una cooperación leal , y yo diría bastante 
fácil con las autoridades". 

Es importante aclarar que la Iglesia chilena no res­
pondió con la mis~a moneda a la izquierda. Como señala 
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su conducta práctica y reflexión teórica, rechazando toda 
tentación de instrumentalizar o "politizar" en el sentido 
~trecho de la expresión el movimiento solidario,y adecuan­
do su pensamiento tradicional "respecto del papel que pue­
dan jugar las concepciones cristianas y la propia Iglesia en la 
~ida social, a las nuevas experiencias de que somos testigos" 
(18) 

OTAS 

1) Un análisis de las posiciones asumidas al interior de la Iglesia 
thilena y por la Santa Sede puede encontrarse en Rojas, Jaime 
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Este desafío presenta peculiaridades diversas en cada 
situación nacional, que sin pretender asumirlas totalmente 
en cuanto a su análisis, nos permiten trazar algunas líneas 
en las cuales -con matices- se pueden reconocer algunas 
tendencias significativas de la actual práctica de la Iglesia 
institucional. Nos referimos específicamente a las situacio­
nes existentes en el Cono Sur, donde salvo el caso del Perú, 
es posible efectuar válidamente algún tipo de generalizacio­
nes. 

Con todo, es posible postular una cierta transforma­
ci6n del lugar de la Iglesia respecto al Estado Autoritario, 
reduciendo su rol de aparato estatal y volcándose hacia la 
sociedad civil donde pasó a ejercer un papel de polo agluti­
nador de sectores y grupos sociales. 

Dentro de este desplazamiento entre Estado y Socie­
d¡d civil, podemos señalar tres rasgos más o menos comunes 
que caracterizan la práctica de la Iglesia en la nueva situa­
ción. 

1.1. La tensión entre "críticas correctivas" 
y legitimación de la dominación. 

La Iglesia ha sido una de las instituciones que ha diri-
do una crítica severa a los regímenes militares en el trans­

curso de los últimos años. Partiendo de su visión normativa 
sobre el hombre y la sociedad, ha llegado a denunciar la 

olación de los derechos fundamentales por parte de dichos 
reg menes, y a visualizar los rasgos "totalitarios" del Estado 

ontario. Así, teólogos de la "inteligencia" eclesial han 
egado a colocar esta cr ítica como uno de los elementos 

nítorios de la "nueva práctica" de la Iglesia (1 ). En el 
de la práctica cotidiana, son innumerables las críticas 

muladas en declaraciones, documentos y otro tipo de 
ursos, con los cuales la Iglesia enfrenta los "excesos" de 

uón autoritaria. 

Sin desvirtuar la validez de esta crítica ejercida en lo 
ano, la pregunta que surge es lcuál es el alcance de 
crítica? 

Pareciera que esta interrogante no puede ser contesta­
reCtJrrir primero a la definición de la situación con 

a Iglesia explica el surgimiento de los reg ímenes milita­
en América Latina. La explicación asume más bien la 

del sistema que hace posible las dominaciones milita-

Estos regímenes han surgido en muchas partes como 
al caos económico y social que amenazaba la con­

a ciudadana allí donde el tejido social estaba seria­
estropeado. Ninguna sociedad resiste al vacío de po· 

r nte a la tensión y al desorden, se considera inevita­
rccurso a la fuerza" (2). 

l.¡ comprensión del desarrollo social y poi ítico ante­
regímenes militares - de algunas sociedades latino­

as en término de "caos económico y social", 
y d sorden", y el advenimiento de dichos regíme­

la "reacción al caos", es decir como la instaura-

c1on del orden, coloca la explicación en el mismo nivel de 
las autojustificaciones de los regíemenes que se critica. No 
hay pues una interpretación que se distancie de la lógica del 
sistema; la crítica se ubica mas bien dentro del sistema; y la 
defensa de los derechos de la "persona" es ejercida a través 
de una crítica intrasistémica que continua la misma raciona­
lidad que hace posible violar la dignidad de las personas. En 
este sentido es que hablamos de"críticas correctivas" de la 
dominación; en la medida de que lo único que cabe dentro 
de esta lógica es "mejorar la dominación", "humanizarla", 
"cristianizarla", dada su validez como instauración del or­
den frente al caos. Una crítica de este tipo define un espa­
cio restringido para la construcción de una práctica social y 
poi ítica. Ello tiene consecuencias en cuanto a visualizar un 
proceso de democratización. 

Además las "críticas correctivas" por su carácter de 
interior al sistema, conceden cuotas de legitimación que se 
convierten en soportes del régimen que se critica. En gene­
ral esta legitimación ha sido entregada justificando los orí­
genes de la dominación,es decirr en el momento del adveni­
miento del "orden" y la expresión del "desorden". Mientras 
que las críticas son ejercidas en el momento del desempeño 
de la dominación. Se da así un tipo de tensión entre conce­
sión de legitimidad y críticas correctivas. Estos últimos vie­
nen a regular el plus de la legitimidad, que la razón religiosa 
puede otorgar a la dominación según sea la calidad de su 
ejercicio de poder. Es la dinámica para "mejorar" la domi­
nación. 

La presencia de esta tensión tiene una expresión ex­
trema en la Iglesia chilena: En el documento "Evangelio y 
Paz", la jerarquía episcopal legitima expresamente el golpe 
de Estado, y al mismo tiempo urge al régimen a corregir su 
comportamiento reivindicando la vigencia de un conjunto 
de derechos humanos. Dentro de la nueva situación legiti­
mada por la Iglesia, no habrá paz social sin el respeto a los 
derechos de la población sometida. 

La tensión entre "críticas correctivas" y "legitima­
ción" viene a ser reforzada por el carácter empiricista de 
esta crítica; el análisis que subyace a esta crítica, es una 
suma de "excesos" ya sea en los administradores del 
régimen o de las clases beneficiarias de su poi ítica. Las ex­
plicaciones no se buscan en la crítica a la racionalidad glo­
bal global del sistema, sino mas bien en una adecuada jerar­
quización causal de los efectos que se denuncian. De este 
empiricismo de lo fáctico se salta, sin mediaciones de análi­
sis social sobre la totalidad, a la confrontación de los princi­
pios éticos fundantes de una convivencia social (el principio 
de la "persona humana" y sus implicaciones), ya en cuanto 
son principios vulnerados por los excesos, ya en cuanto 
formularlos como meta a alcanzar. La ética aparece usada 
como respuesta reactiva a los efectos denunciados por la 
crítica empiricista. En este uso empiricista de la ética,ésta se 
convierte en "moralismo". 

Así por ejemplo en el Documento de Consulta a las 
Conferencias Episcopales para la 111 Conferencia General 
del Espiscopado Latinoamericano, en la parte que se refiere 
al diagnóstico de A. Latina, se puede leer: 
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e unívoco: es violencia todo lo que atenta contra la estabi­
lidJd del sistema y contra.el estatuto ético del Estado libe­
ral. la violencia ejercida en nombre del statu quo no es 
violencia, es sólo un último recurso lamentable por sus con­
secuencias pero legítimo en su origen. 

Así por ejemplo los obispos chilenos en el Documen­
to Evangelio y Paz al legitimar el golpe de Estado, declara­
ron no-violentos a todos los sectores que lo apoyaron e 
hicieron posible. 

la violencia es tratada como "mal metafísico", "in­
trmsecamente perversa", hasta tal punto que ciertos autores 
llegan a afirmar que, cuando los obispos de Medell ín hablan 
de "violencia institucionalizada" están usando una· metáfo­
ra 

"Para no entrar en mayores d~quisiciones doctrinales, 
b~taría decir que la violencia institucionalizada de que ha­
bla Medellín es sinónimo de la situación de injusticia social, 
de miseria, de explotación y de abandono en que viven 
tantos millones de latinoamericanos. Sin embargo, en este 
cuadro el término violencia no pasa de ser una metáfora o 
una analogía que señala el grado extremo que alcanza esta 
situación de injusticia" (14). 

la violencia institucionalizada -según el autor- no 
puede entenderse como violencia del sistema; los violentos 
son los que se rebelan contra el sistema. 

o hay un reconocimiento del carácter instrumental 
e la violencia en una relación medio-fin, sino que es una 

c1ón hasta tal punto absoluta que no habría cómo justi­
r la coacción física que ejerce el Estado en la regulación 
conflicto, en el mismo proyecto de sociedad que el 
alcristianismo propone. 

Este tratamiento moralista de la violencia que se ex­
como prédica de la no violencia y que es realizada, 
di1tintos niveles, de universalismo religioso al particu-

mo de la propuesta poi ítica permite formular una ideo­
·a democrática que da a sus sostenedores el papel de 

ue e de la historia. Son los no violentos -es decir los 
ntos a causa del establishment- los que tienen legitimi­
para discernir y discriminar entre los violentos. Son los 

mocratas los que tienen calidad para discernir los grados 
autocrít1ca de los no-demócratas. A pedir "garantías" y 
acríticas antes de entrar a construir el consenso demo-

"Todos los grupos tienen y tendrán el lógico derecho 
defender sus puntos de vista y los intereses que represen­

pero nadie tendrá derecho a extremar sus posiciones 
u el límite de crear tensiones inmanejables o rigideces 
ala larga terminen en graves crisis". (15) 

" aturalmente habrá sectores que no aceptarán y 
in excluidos del pacto (lo que no significa negarles 
pación en el sistema). En la perspectiva de quien esto 
, quedarán en primer término, en tal situación quie-

wi colocados en los dos extremos del espectro ideoló­
político. Además, cabe suponer que tamp1.1 ... u partici-

parán en el acuerdo,aquellos grupos y partidos que no estén 
dispuestos a promover o aceptar en grado suficiente algunas 
de las orientaciones prioritarias antes indicadas". (16} 

Así en nombre de la no-violencia se puede advertir al 
"dissenso" sobre el potencial de "violencia legítima" que 
posee la democracia para "protegerse". 

"Debe partirse de la base de que ser demócrata no es 
una obligación; en consecuencia, cualquiera puede repudiar 
el método libertario en política a condición de que también 
esté dispuesto a verse privado de sus derechos poi íticos". 
(17) 

Esta ideología sobre la violencia legítima o violencia 
del establishment tiene una expresión sintética en la formu­
lación doctrinaria que podemos denominar de "los opuestos 
extremismos". Es el rechazo de la violencia proveniente de 
"los dos extremos del espectro poi ítico". Se renuncia al 
análisis de la causalidad que genera cada situación de violen­
cia y se enfatiza el juicio moralista sin base en el examen de 
la práctica social que se pretende juzgar. 

La "doctrina de los opuestos extremismos" es la con· 
cepción operativa de una noción de violencia entendida co­
mo "mal en sí" y entrega claros dividendos al centrismo 
poi ítico abocado a la tarea de construir una base de consen­
so en función de anclajes ideológico-moralistas. 

La "doctrina de los opuestos extremismos" es tam­
bién vehículo eficiente del antiizquierdismo. Ella permite 
discernir y establecer los grados de violencia existente en 
cada manifestación ideológico-poi ítica de la izquierda, 
llegando a calificar la "idoneidad democrática" de cada 
una de ellas. 

Tanto la noción de la violencia como la del conficto 
social constituyen condicionamientos para el desarrollo de 
una concepción del pluralismo. Ellas refuerzan el carácter 
intrasistémico que adquiere esta concepción sobre la cual se 
pretende construir una perspectiva democrática. 

Dos tendencias limitantes aparecen en la noción del 
pluralismo en la vertiente socialcristiana. : 

Una primera es la tendencia a formular el pluralismo 
como puro problema ideológico-poi ítico por encima de la 
consideración del impacto autoritario militar sobre la es­
tructura de clases. El no enfatiza la nueva morfología de la 
estructura social, da un carácter abstracto a la concepción 
del pluralismo. Abstracto en la medida que está al margen 
del análisis de las estructuras económico sociales. 

El impacto del Estado autoritario sobre la estructura 
social tiene efectos de desarticulación tales, que nos coloca 
ante el surgimiento de un "Pluralismo desestructurado" 
que tiene connotaciones especiales respecto sobre todo a la 
conceptualización tradicional del "pluralismo político". 

Cinco rasgos definitorios del nuevo Estado nos ayu ­
dan a visualizar su repercusión sobre la formulación del 
pluralismo: 
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se hace una sinopsis de la problemática que la Iglesia visuali· 
za respecto a la democracia en el continente. 

El dilema funqamental que se señala es el de cómo 
compatibilizar la urgencia de justicia social -entendida co­
mo "mejor distribución de los bienes"- con las libertades 
pwlicas: 

"La justicia social, con una mejor distribución de los 
bienes, es la primera urgencia en A.L. Esta urgencia puede 
llner el riesgo de perder de vista el gran valor de las liberta­
des públicas" {19). 

"El gran desafío de la democracia hoy día es realizar 
la justicia en la libertad" (20). 

También fue el gran desafío de hace más de una déca­
da, cuando Chile y América Latina conocieron la fórmula 
de la "revolución en libertad" bajo el gobierno democris­
liano de Eduardo Freí. 

Lo notable de esta concepción es la oposición que se 
hace entre la meta de justicia social y el valor de la libertad. 
Luealización de la justicia social no parece ser parte de un 

oceso de liberación de la sociedad. Se trata más bien de 
la libertad a pesar de que es necesario implemen-

11' metas de justicia; más en concreto la redistribución del 
eso. En otras palabras, el problema es, cómo es posible, 

dln.tro de lá "libertad" que da la estabilidad del sistema, 
lar objetivos que satisfagan las demandas de justicia 

1111plios sectores. lCómo realizar la justicia sin desestabi-
lm el orden? . 

La pregunta se complica cuando se plantea la exigen­
de participación en la vida poi ítica: 

"La democracia busca asegurar una real participación 
livida política sin discr¡,ninación" (21 ). 

una fórmula 
al que deja intacta la contradicción pero que pre-

elevarla a otro nivel: 

"Lo esencial para la democracia es un mínimo de 
so sobre los valores e intereses vitales de la nación" 

Llama la atención que en este "perfil democrático" 
por el documento al que hacemos alusión, no hay 

wlisis de la lógica del sistema dentro del cual se preten­
Íllldar una democracia. Se separa la lógica de acumula­

del capitalismo en A.L. de su forma poi ítica; se critica 
últJma y se deja intacta la racionalidad capitalista. 

Si esta. lógica del capital ha instaurado regímenes de 
ión, que son garantía de la estabilidad, para la restau­
y profundización del capitalismo en nuestras socieda­

teómo es posible compatibilizar esta lógica con metas 
1stribución de ingresos y de participación social? 

La respuesta parece ser la crítica y la propuesta de 
de la forma poi ítica que alcanza en esta etapa el 

capital internacionalizado, sin tocar su lógica· de' acumula­
ción. Se trata de criticar y reformar al Estado autoritario. 
Entonces la democracia llega a ser la "nueva forma polí­
tica" que debe ser capaz de desarrollar el capitalismo en 
A.L. Es una "restauración" en otro nivel. 

Dentro ·de estos parámetros vale la pena preguntarse 
por el concepto de "liberación integral" que se desarrolla en 
el discurso religioso sobre la sociedad: 

"La liberación integral abarca las diversas dimensiones 
de la existencia humana. En su dimensión temporal, tiende 
a construir una comunidad económica, donde reine la justi­
cia y una comunidad poi ítica donde reine la libertad para 
todos" (23). 

El concepto de "liberación int~ral" asume el dilema 
de "realizar la justicia en la libertad" y lo proyecta más bien 
en una dimensión atemporal, como un problema de libertad 
de reforma de la radicalidad de la lógica del capital. Es la 
voluntad de "humanización" del capitalismo. En este con­
texto construir una comunidad económica donde reine la 
justicia, es pedir al capital que renuncie o modifique sus 
actuales pautas de acumulación y reduzca el "costo social". 
Fundar una comunidad política sobre esta base, será buscar 
un "reino de libertad" que si es "para todos" será una 
libertad restringida porque es estratificada •y su estratifica­
ción dependerá del grado de "humanización" de las pautas 
de acumulación del capitalismo en Latinoamérica. 

En este sentido se entiende que "lo esencial para la 
democracia es un m(nimo de consenso sobre los valores e 
inereses vitales de la nación" (24). 

Es decir, una ecuación "razonable" entre justicia so­
cial y libertad dentro del statu quo. 

Un planteamiento similar encontramos en el libro 
"Hacia un Estatuto para la Paz en Chile", publicado por 
CISEC (Centro de Investigaciones Socioeconómicas) y que 
constituye una propuesta poi ítica que formula el problema 
de una futura democracia. 

La novedad del texto es que el autor intenta resolver 
el desafío de "realizar la justicia en la libertad" a través del 
concepto de "igualdad razonable". Buscando señalar las 
condiciones para una real pacificación social que haga posi­
ble una construcción democrática, el autor afirma: 

"La paz no puede construirse sobre la base de desi­
gualdades sociales y económicas que alcancen un carácter 
de escándalo. Particularmente si se considera que el gran 
esfuerzo nacional de los últimos cincuenta años fue alcanzar 
niveles de igualdad que hicieran posible una sana convivencia 
social" (25). 

No ha sido nunca la tendencia chilena .la de buscar un 
igualitarismo extremo y utópico, sino la de alcanzar 
desequilibrios razonables que permitan ir nivelando hacia 
arriba a aquellos que están en una posición desmejorada" 
(26). 
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(Huntíngton ya citado); o dicho con mayor pudor, necesita 
de "desequilibrios razonables" y de "renuncias al todisrno" 
de los sectores populares. La democracia resultante es un 
concepto restringido a la lógica del capital, y la "liberación 
integral" resulta un concepto ilusorio porque depende de la 
estabilidad de una forma de dominación . 

Este esfuerzo de compatibilizar valores evangélicos 
con valores capitalistas, o en Qtras palabras, de introducir 
mejoras humanizantes al orden capitalista, no es un esfuer­
zo aislado o sin tradición, se trata de una teología poi ítica 
que tiene una tradición respetable. Lo que interesa es hacer 
conciencia de sus implicaciones cuando se trata de construir 
un nuevo horizonte poi ítico para nuestras sociedades. 

SERVICIO DE DOCUMENTACION "FE Y SOLIDARI­
DAD" Serie "Reflexión Teológica" Documento No. 12. 
Abril 1978 Colaboración desde Chile. 
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asesinado. En el relato que hace Mateo, en forma alegórica 
se relata el pecado de Israel, que mata al Hijo y que mata a 
los siervos. De esa manera, en la alegoría, se relata la expul­
sión de los Judíos y la admisión de los gentiles a la Iglesia. 

Estos dos relatos de la viña, nos permiten hacer una 
reflexión sobre algo que ha sucedido y está sucediendo hoy 
en nuestro continente Latinoamericano. Tradicionalmente 
el continente Latinoamericano ha sido cristiano y católico. 

En muchas formas se ha comentado sin embargo el estado 
de violencia institucionalizada que impera en los países latino­
americanos, y de una manera especial, la Segunda Conferen­
cia del Episcopado Latinoamericano -sobre todo en sus 
documentos de Justicia y Paz- ha hecho una denuncia 
clMa y valiente de esa situación. Han dicho que hay una 
miseria que margina a grandes grupos humanos; han dicho 
tlmbién que esa miser.ia, como hecho colectivo es una injus­
ticia que clama al cielo. Con no menos energía señalaron la 
situación de dependencia que los sistemas y las instituciones 
económicas han impuesto a los obreros y han creado sobre 
ellos (estos, sistemas e instituciones} situaciones que son 
verdadera esclavitud. Esta situación que denunciaron los 
Obispos católicos latinoamericanos hace 1 O años, se parece 
mucho a los relatos de la viña, pues muchos obreros, campe­
s nos y gente pobre de nuestro continente también ha muer­
to o vive muriendo a causa de la injusticia que pesa sobre 
ellos. 

Por supuesto, hoy; 10 años después de Medellín, 
cuando se celebra la tercera Conferencia del Episcopado 
utinoamericano la situación se ha agravado. Ha surgido 
mis claramente en este lapso de tiempo una penetración de 
empresas trasnacionales, se ha sus ti tu ído el Estado "demo­
aítico" por el Estado de Seguridad Nacional, la explota-
. del trabajo ha llegado a I ímites insospechables, todos 

oosotros hemos conocido, por mútiples fuentes la represión 
temática. 

A pesar de esta situación que se ha agravado en nues­
tro continente latinoamericano, es innegable que ha surgido 

Iglesia entre el pueblo, como un proceso difícil y dolo· 
roso. Hoy como en todas las épocas anteriores encontramos 

generación de cristianos con un sentido crítico y profé­
comprometidos seriamente en la instauración de un 

ndo donde haya más justicia y sol idarldad entre los hom-

28 Domingo Ordinario 
15 de octubre 

Lecnns: Is. 25,6-10; Fil. 4,12-14.19-29; Mt. 22,1-14 

El tema del banquete del Reino tanto en lsaías como 
parábola de Mateo encierra un anuncio escatológico. 

habla de una salvación radical a la que están invitados 
101 hombres. Salvación que implica extinción de to-

01 males, inclusive la muerte, y en consecuencia la 
¡c1ón de toda la creación. 

Podemos hacer diversas reflexiones ante este anuncio 
óg,co; por esto desde el principio voy a plantear la 
ta eje para formar este comentario a las lecturas de 

hoy. La pregunta es muy sencilla: ¿cuál ha sido mi respues­
ta a esta invitación? Sólo hay dos posibles respuestas que 
son sí o no. Aunque de muchas maneras trata uno de situar­
se entre el sí y el no. Pero esto-no es posible: o aceptamos ir 
al Banquete o nos quedamos afuera. ¿He aceptado la invita­
ción o la he rechazado? 

Tal vez haya una pregunta previa antes de ésta que 
formulamos. ¿somos conscientes de la invitación que se nos 
hace? O, más bien nos encontramos con que nunca nos 
hemos planteado con toda su profundidad el que somos 
llamados a la esperanza del Reino. En el aleluya de este día 
hacemos la petición para comprender esta esperanza: "Que 
el Padre de nuestro Señor Jesucristo nos conceda espíritu 
de sabiduría, para que podamos conocer cuál es la esperan­
za a la que fuimos llamados". Esta pregunta la considero 
importante porque puede suceder que en nuestras vidas es­
temos enfrascados con nuestros problem~ cotidianos, y 
que por eso no le hayamos prestado la atención que merece 
este anuncio de salvación. Para decirlo con otras palabras: si 
no hemos escuchado con atención la invitación al Banquete 
no hemos dado todavía una respuesta clara. 

¿Acepto o rechazo en mi vida la participación en el 
banquete del Reino? Hengo otras mejores invitaciones que 
la que me ofrece Jesucristo? Nuestra respuesta es que sí 
aceptamos y que esperamos participar en el Reino futuro 
La cuestión no queda resuelta con una mera respuesta ver: 
bal. Porque, curiosamente, en la parábola rechazan la invita­
ción al banquete los sacerdotes del pueblo judío que cierta­
mente manejaban y conocían el anuncio del banquete esca­
tológico. Este hecho es una llamada de alerta a todos los 
cristianos. No bastan las meras palabras. Una v· a de espe­
ranza se conoce en los hechos. La aceptación · al ban­
quete exige caminar hacia el lugar donde se II ará a cabo 
és~. No todo el que me dice Señor, Señor entrará en el 
Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi 
Padre que está en los cielos. Hay que concretar ese camino 
de esperanza. Y este camino de esperanza se concreta en 
vidas que ~iven un amor desinteresado a los demás, que 
ponen su riqueza en hacer justicia, y que viven la alegría 
profunda ~u.e da la se~u~idad de estar invitado a un banque­
te escatolog1co que s1gr'11fica la renovación de toda la crea­
ción y la superación de todos los males. 

29 Domingo Ordinario 
22 de octubre 

Lecturas: Is. 45, 1.4-6; 1 Tes. 1.1-5; Mt. 22, 15-21 

El comentario de este domingo parte del comienzo de 
la carta del apóstol Pablo a los Tesalonicenses; ·carta que 
leemos este domingo. Esta lectura es una invitación a la 
renovación de nuestras parroquias y comunidades cristianas. 
En esta carta se nos ofrece una descripción viva de una 
comunidad cristiana joven y fervorosa veinte años después 
de la ascensión. Por eso esta carta nos puede llevar a una 
reflexión cristiana muy importante sobre nuestras comuni­
dades. 

Pablo expresa su acción de gracias por la fe, la espe­
ranza y la caridad de la comunidad naciente. "Ante Dios. 
nuestro Padre, recordamos sin cesar las obras que mani-
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Y EL CINE 

( ENTRE LA REVOLUCION Y LA TEOLOGIA RAUL H. MORA) 

Pue tas a explotación comercial casi si­
multáneamente las dos películas mexi­
wus, Los de Abajo y Divinas Palabras 

más de un capítulo se prestan a ser 
aloradas una frente a otra. Con méri­

innegablemente dispares. 

comparación la sugiere ante todo la 
usqueda legítima que nuestro cine se 
a impuesto para encontrar su inspira­
on en obras literarias de valor reco-

1do. Mariano Azuela y Ramón del 
alle lnclán son dos autores que deben 
fama precisamente a creaciones co­

la novela que inspira la primera pe­
cula y la tragicomedia que sostiene el 

n cinematográfico de la segunda. 

do González de fina percepción 
mica en Yanco y en Viento Negro, 
truve sin embargo con su última di­

ón la gran novela de la revolución 
1cana: Nada de la situación de mi­

li que provocó la lucha; nada del 
miento de la idea inspiradora que 

va fraguando a lo largo de la obra 
ta; nada de la prostitución en que 

precipitó la revolución entera. Ni un 
wdre o un acercamiento de cámara 

ido que profundice en el drama 
más, una mera repetición descrip­
una evocación de escenas ya di­
A pesar de la ayuda de Vicente 
o como guionista, del texto origi-

sólo queda una serie de textos mal 
os; como sucedió antes con la 

y la obra de teatro del mismo 
, los Albañiles, la reinterpreta-

p¡ra el cine de Los de Abajo 
la experiencia viva que nos da la 

literaria. 

lbiñez, como director y guionista 
Dwinas Palabras, ofrece por el con­

una película valiosa, sólo oscure­
ll(X' la publicidad que la acompaña 

y que la malinterpreta. En este punto, 
una y otro película rival izan por el 
ariel del mal gusto y de la propaganda 
equívoca. A lo mejor por eso a la cuar­
ta secuencia de la obra de I báñez co­
mienzan los bostezos del público enga­
ñado y desilusionado: le habían pro­
metido una exhibición de Silvia Pina! y 
lo someten a una experiencia teológica 
y estética. 

Fue Alfonso Reyes quien llamó "teo­
lógo" a Valle lnclán (Vísperas de Espa­
ña, O.e. 11, pp. 84- 87} y es también él 
quien presenta la tragicomedia y su de­
sarrollo estético. 

"La obra -preciosa y cruel- gira en 
torno al carretón de un idiota hidrocé­
falo, quien sirve de pretexto a su ma­
dre para provocar la caridad pública y 

,r- que, a la muerte de la madre, la herma­
na {Marica del Reino} y la cuñada 
{Mari-Gaila) se disputan porque es 
una verdadera renta. 

iHasta los cerdos -conmovedores en­
gendros infernales- vienen a deshacer­
le la cara al monstruo muerto! 

Cuando el sacristán {Pedro -Gailo) ,ve 
venir a su mujer, desnuda, acosada por 
el pueblo que le acaba de sorprender 
en delito, lqué hace? lLa mata? ¿En­
loquece? No; como buen sermoneador 
que le toca ser, va y busca un misal 
{ ... ) 'Quien sea libre de culpa, tire la 
primera piedra' , dice. Pero como vue­
lan las piedras junto a sus orejas, lo 
repite en lat1'n. (Simpatías y Diferen­
cias, o.e. IV, pp. 100-106). Y el he­
chizo teológico se realiza: "aquel mun­
do milagrero, de almas rudas, influye 
el latín ignoto de las Divinas Patabras" 
{lb.} 

lbáñez es fiel a la obra literaria, pero 

más fiel a las exigencias artísticas de la 
cinematografía1 En su adaptación deja 
de lado elementos del original, aunque 
históricamente pudieran ser valiosos, 
como el anhelo de Valle lnclán por 
ver implantada la República durante 
la dictadura. Subraya la personifica­
ción de los actores como "esperpen­
tos" - cualificación de Reyes- "para 
actuar el choque entre la realidad del 
dolor y la actitud de parodia de los 
personajes que lo padecen". Tributa 
un discreto homenaje a Valle lnclán, 
haciendo del salomónico Pedáneo un 
retrato del Manco de Madrid. Agudiza 
la situación de crisis religiosa y teológi­
ca al introducir por su cuenta la dura y 
despiadada secuencia en que el sacris­
tán paga con la alcancía del templo la 
multa del rescate y azota el crucifijo 
con las cadenas y con la blasfemia que 
es, a momentos, la única oración posi­
ble: "lPor qué me has abandonado? 11 

La fotografía de Gabriel Figueroa no 
rehuye ni el movimiento ni la estética, 
cuando uno u otra hacen falta para de­
cir el dolor, la crueldad o el horror de 
las doce horas, cuando en la noche de 
luceros el macho cabrío conjurado po­
see entre las nubes y la luna a la 
Mari-Gaila, cuando este preanuncio 
del adulterio final se envisca y se eter­
niza en el incesto de Simoniña y Pe­
dro-Gailo. 

El coro de la UNAM y la música de 
Lucía Alvarez llenan por si sólas varias 
secuencias y acompañan la acción, casi 
siempre muy atinad.amente con creati­
vidad mística. 

Silvia Pinal, la Mari-Gaita, ni se exhibe 
ni explota su desnudez: la expone con 
una sobriedad y belleza que recuerdan 
una secuencia semejante de Bergam en 
la noche de los foráenos: en la pel í-
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PORTAVELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA. APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 

TELEF0N0: 5-47-02-30 



CON LA- AYUDA DE 
TODOS NUESTROS 
AMIGOS, CON SU 
APOYO, ESTAMOS 
SEGUROS DE CUMPLIR 
CON NUESTRA META 
DE NUEVAS SUSCRIP­
CIONES: 2000 PARA 

· 1978. 

NECESITAMOS QUE 
NOS SIGA .APOYANDO 
GRACIAS. 

teologia1 • compromiso 
con un pueblo 
que sufre y lucha. 




